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  CAPÍTULO I


  Si la estadística es en verdad una ciencia, yo y todos cuantos participábamos en aquella misión estábamos viviendo un tiempo extra. En los últimos meses prácticamente funcionábamos como autómatas, arrastrados por los avatares de una guerra demencial.


  Normalmente, tras una misión complicada y difícil, los comandos regresan a su base de operaciones y se restablecen física y psíquicamente del virus bélico, como lo llama Jonathan. Ésa es la teoría. La práctica es algo muy diferente; la práctica está compuesta de ciudades destruidas, aeródromos que se montan y desmontan en pocas semanas, miles…, millones de muertos, pequeñas escaramuzas y grandes carnicerías, egoísmos y heroísmos, todo ello encajado dentro de los parietales de un hombre que, tal vez, proviene de una familia campesina, donde su único contacto con la violencia ha consistido en degollar un par de pollos los domingos por la mañana.


  Miré a Jonathan, sentado a mi lado, en el asiento lateral del avión, apoyado en su paracaídas y sosteniendo la metralleta sobre las rodillas, con la mirada perdida en el temblor del fuselaje y ver la oscuridad abismal de la noche exterior.


  Su nombre completo es Ray Salt Jonathan, pero todo el mundo le conoce como Big Jonathan. Es negro, un peso pesado semiprofesional, de rostro amplio, duro y reconcentrado. Tenía la nariz achatada y su corpachón abultado, bajo el uniforme, parecía dormido. Pero yo sabía que no dormía, prácticamente no dormía nunca o, en todo caso, siempre abría los párpados un par de segundos antes que yo.


  Le toqué el hombro con el puño cerrado. Giró el rostro, me miró con afecto e hizo chasquear la lengua. No valía la pena intentar una conversación por encima del sonido de los motores, los chillidos de las planchas del fuselaje y, sobre todo, por encima de los herméticos alaridos del pensamiento.


  Antes de saltar, cuando el avión comienza a descender para buscar el área prevista, cuando las luces indican atención y estamos en el filo de dos mundos antagónicos, el mundo seguro del avión y el infierno despiadado de la guerra, dos mil metros más abajo, cada cerebro es una caja de resonancia donde se agolpan mil insectos diferentes.


  Yo, particularmente, he conseguido dominar a mis insectos. Es una herencia materna. Mi madre era una india navajo y yo tengo la parquedad de mi raza. Jonathan me comprende y se sonríe cuando nos ponemos de pie para dirigimos a la portezuela, la cuerda de seguridad del paracaídas enganchada al raíl longitudinal y el corazón como una piedra helada entre las costillas.


  Estamos sobre suelo holandés y somos un equipo de comandos entrenado para la lucha en todos los terrenos, bajo cualquier condición atmosférica, dispuestos a acabar con el enemigo de cien formas diferentes, todas letales. Somos máquinas de matar, veteranos de ojos turbios y sonrisas plastificadas.


  Jonathan levanta el pulgar y comprueba el mecanismo de su metralleta. Siempre salta antes que yo. Comprueba mi arma y le sonrío. Un instante después, desaparece fagocitado por la noche negra y helada y, yo salto tras él.


  Hundo la barbilla en el pecho, los codos junto al cuerpo, la metralleta colgada como un adorno siniestro y aguanto la respiración, mientras el paracaídas se abre y el tirón brutal me suspende como un aeróstato vivo.


  Pasan un par de segundos, desde que se salta del avión hasta que el paracaídas se abre, durante los cuales la vida no vale siquiera un salivazo.


  A mi alrededor todo es oscuridad. La luna aparece precariamente diseñada tras una capa de nubes morenas.


  Veo la nieve pálida a mis pies y lentamente, descubro las sombras oscilantes de la patrulla de comandos.


  * * *


  Caí junto a un bosquecillo raquítico, de espaldas al mar próximo y me deshice rápidamente del paracaídas. Sólo me lleva treinta segundos enterrarlo y buscar a la patrulla.


  —Por aquí, Indio —escuché la voz recia y parca de Jonathan.


  Estaba acuclillado y observaba las sombras de tos comandos, lidiando con el equipo, orientándose en la madrugada congelada y respirando con dificultad en el silencio amortajado de Holanda.


  —Estamos todos, Salt —dije, contando a los soldados.


  Una patrulla de ocho hombres tiene una gran capacidad de movilización, establece un vínculo ideal entre sus miembros y la experiencia, recogida a lo largo de muchos meses de misiones difíciles, convierte al grupo en una cantidad que reacciona íntegramente, sin tropiezos, como una maquinaria perfecta.


  —Bien —dijo Salt—, estamos a diez kilómetros del objetivo. Podemos llegar antes de que amanezca. ¡Vamos allá!


  —Sí, teniente —dijo una voz ronca, ligeramente burlona, detrás mío.


  Gordon Bale me guiñó un ojo y echó a andar con su paso bamboleante, de cow-boy en tierra extraña. Era pelirrojo, pecoso, de piel sonrosada y sonrisa de grandes dientes blanquísimos. Parecía un cachorro cuando hada gala de su excelente humor, pero era un diablo con un bazooka al hombro.


  Detrás de Gordon, encogido y elástico como un saltamontes, Smokey Malone trotaba aferrado a su fusil, observando la noche con su intuición de murciélago. Era el dinamitero del grupo.


  —Cuida la retaguardia, Indio —me espetó Jonathan con un susurro, girando apenas el rostro hacia mí.


  Di un paso al costado y dejé que el grupo se adelantara.


  Los mellizos pasaron uno junto al otro y me dedicaron una mueca indescifrable. Eran Frank y Matt Cooper. No eran hermanos, ni siquiera se llevaban bien, pero luchaban juntos como los dos brazos del mismo tronco. Eran de mediana estatura, cabellos oscuros, ojos castaños, rostros convencionales y movimientos precisos. Nadie reparada en ellos dentro de un vagón de metro y, pasarían absolutamente desapercibidos en una estación de autocares…, excepto si se decidían a hacer una exhibición de tiro. Podían hacerle la raya en el medio al Gran Gatsby desde una distancia de trescientos metros, sin que su compañera de baile se sintiera alarmada por la escena.


  Eché un vistazo a la esfera luminosa de mi reloj de pulsera: eran poco más de las cinco y media. La temperatura debía rondar los quince grados bajo cero y sentíamos el cuerpo aterido debajo de las gruesas ropas invernales.


  —¿Vienes a la playa, Navajo? —dijo Kurting al pasar a mi lado, envuelto el rostro en un pañuelo negro.


  —No le hagas caso —añadió Dopoulos el Griego, empujando suavemente a Kurt—, extraña sus fincas en las Bahamas.


  Kurt Kurting era un tipo extraño como su propio nombre. El mismo decía que su padre había elegido el nombre Kurt para el apellido Kurting porque era amigo de ciertas armonías fonéticas, aunque ellas costaran a su hijo una larga cadena de chanzas a lo largo de su vida.


  El Griego, en cambio, era un tipo duro, amigo de las bromas y absolutamente autosuficiente. Había nacido en un hospital público, de madre soltera, fallecida durante el parto y se había pasado la mayor parte de la niñez en hospicios de huérfanos. A los doce años conocía más de las calles de Nueva York que el comisario de policía de la zona del Bronx, lo que ya era mucho decir.


  Kurting y el Griego eran los encargados de cubrir las acciones de comando. Sabían cómo resguardar al grupo, de qué modo apostarse en los diferentes terrenos y cómo plantear una huida rápida y eficaz, mientras los demás llevábamos a cabo la misión propiamente dicha.


  Un comando solo cumple definitivamente su misión cuando es capaz de regresar a la base. Hay acciones, opuestamente, en las que la retirada es poco menos que un milagro laico. Esta misión que íbamos a emprender pertenecía, según mi criterio, a esta última categoría.


  Lanzarse en paracaídas sobre una Holanda invadida por las huestes de Hitler, llegar hasta el objetivo, una pequeña pero fundamental instalación de acopio energético, y hacerla estallar como un cohete de Navidad, huir hacia el sur, hacia el mar, y remar en dos balsas hinchables hasta un submarino aliado, no era en absoluto un paseo por la Quinta Avenida a la luz estival de un sábado por la mañana.


  Particularmente en este caso, ya que desde la voladura del objetivo hasta la aparición del submarino debían pasar dieciocho horas. El sumergible nos aguardaría a la medianoche siguiente. Era demasiado tiempo, incluso para nosotros, expertos en supervivencia y fugas.


  Cerré la fila india atisbando hacia todos lados, seguro de que en aquel terreno y a aquella hora era imposible darse de bruces con los muñecos nazis.


  Respiré una bocanada de aire frío y húmedo y apreté el paso. El territorio holandés se identifica en gran parte con el delta del Rin y del Mosa. Yo había estado en Holanda antes de la guerra y siempre había pensado que se trataba de un país intermedio entre la tierra firme y el trepidante Mar del Norte.


  Nos hallábamos al norte de Steenbergen y, ligeramente al este de la posición debida. Me adelanté hasta alcanzar a Jonathan.


  —Hemos de ajustar la marcha, teniente.


  —Lo sé, Indio. Pero también sé que debemos evitar las patrullas que flanquean la ciudad y aguardan un desembarco desde el mar.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Un par de horas, no más —replicó.


  Me retrasé nuevamente hasta cerrar la marcha. El paisaje era un fantasma apenas revelado por el reflejo mínimo de la luna oculta. Avanzábamos inclinados hacia adelante, arrastrando ligeramente los pies para formar, entre todos, una huella continua que no diera la impresión de pisadas múltiples. No era un sistema ideal, pero sí mejor que otros. El frío congelaba la respiración y se adhería en forma de minúsculas estalactitas a la barba de varios días. Me dolían los ojos por el esfuerzo que significaba intentar penetrar la noche y anticipar cualquier sorpresa alemana.


  —Alto… —ordenó Jonathan.


  Su cuerpo quedó petrificado y todos nos lanzamos cuerpo a tierra. Me arrastré hacia él. —Hay un puente y una caseta de vigilancia— dijo con los labios apretados.


  —Yo lo haré, teniente.


  —Tú y los Cooper —indicó.


  —Está bien —acepté.


  Me volví hacia los Cooper y les hice una seña para que me siguieran.


  Se reunieron conmigo y Jonathan sonrió.


  —Sin ruido —dijo, innecesariamente.


  Le devolvimos la sonrisa y nos lanzamos hacia la caseta de guardia.


  No era un rió, sino un fino hilo de agua congelada en la superficie y murmurante en la madrugada, como el lamento de las viejas montañas. El puente, de madera, permitía el paso de material pesado y —seguramente— habilitaba al sector de Steenbergen.


  La vegetación era baja y unos pocos matorrales achaparrados, con su carga de hielo, nos servían de escondite. Arrastrándonos por entre las matas, helados hasta los huesos y con tos uniformes húmedos, llegamos a una veintena de metros del puesto de guardia.


  Los Cooper me miraron.


  Actuaban como siameses y lo hacían con éxito desde que compartiéramos la responsabilidad en el grupo de comandos de Jonathan, y hacía ya un par de años.


  —Yo iré por el frente, vosotros por los costados. ¿Alguna pregunta?


  Ninguna.


  Quité el seguro de la metralleta y corrí en zigzag, muy inclinado, en dirección a la construcción. Me detuve junto a la ventana, escasamente iluminada, y con infinita precaución eché un vistazo al interior. La hoja de un periódico alemán cubría el cristal, debilitando el resplandor. Puede ver, sin embargo, por una grieta en el papel, que había cuatro soldados dentro.


  Me volví hacia los Cooper y les hice una señal.


  Corrieron juntos, se abrieron en el último instante y desaparecieron detrás de la construcción.


  Extraje mi puñal de comando y me dirigí a la puerta de la caseta. Respiré hondo y me dispuse a entrar.


  Ya estaba por lanzarme contra la puerta cuando algo me detuvo.


  Me volví con rapidez y vi el rostro estupefacto de un soldado alemán. Venía desde el riachuelo, abotonándose la bragueta y estremecido de frío. Llevaba el fusil colgado del hombro con el cañón hacia abajo y abrió la boca para gritar.


  Todo lo que hice fue hacer girar el puñal en mi mano, cogerlo por la hoja y lanzarlo contra él. Le atravesé la tráquea y un borbotón de sangre acompañó la primera sílaba de su grito de espanto.


  Los Cooper ya estaban a mi lado y se volvieron hacia la puerta de la caseta.


  Habíamos perdido en parte el factor sorpresa.


  La puerta se abrió y un tipo enorme, en mangas de camisa, y sosteniendo una Luger en la diestra dio un paso hacia el exterior. Lo cogí por la muñeca armada, tiré de ella y cuando trastabilló le apliqué un golpe con el canto de la mano en la nuca expuesta. Cayó de bruces, inconsciente y los Cooper saltaron por encima del cuerpo y se precipitaron dentro de la caseta. Yo entré tras ellos.


  Vi cómo se ocupaban de dos de los soldados con la eficacia y la rapidez que consigue la práctica continua. El último vigía se volvió hacia mí, sosteniendo el fusil por el cañón. Estaba tan confundido que no atinó a emplearlo debidamente, sólo pretendía machacarme la cabeza utilizándolo como un garrote.


  Levanté la palma de la mano izquierda y atajé el golpe. Lo pateé en la entrepierna y lanzó un gruñido horrible. Entonces le cogí la cabeza con ambas manos y le hice girar el cuello de un modo antinatural. Las vértebras se quebraron y lo dejé caer al suelo.


  Los Cooper limpiaban sus puñales con expresión indiferente. Salimos y me dirigí hacia el cadáver del soldado que había sentido el fatal apremio de su vejiga. Recuperé mi puñal y miré hacia la espesa oscuridad, donde se hallaba el resto de la patrulla.


  Jonathan se aproximó con su andar felino, siempre alerta, sosteniendo la metralleta como una pluma entre sus grandes manos.


  —Llevad los cadáveres al interior de la caseta —ordenó a los Cooper.


  —Creo que uno todavía está vivo —dije, señalando al gigante que había aparecido tras el grito cortado.


  —No, no está vivo —dijo Frank Cooper, inclinado sobre él—. Tiene el cuello roto. Eres un mal bicho cuando golpeas, Indio.


  Nadie sonrió su comentario. Tras dos años de guerra, la muerte es un hecho normal; nadie se resiente ni padece por tener que apretar el gatillo o cercenar un cuello; es como si todos fuésemos robots y viviéramos un período de transición entre dos momentos humanos. Sin embargo, por la noche, los espectros sangrientos pululan en las pesadillas, como invitados de honor del inconsciente.


  Acomodamos los cadáveres en las sillas y las literas, echamos leña a la vieja estufa de hierro negro y cerramos la puerta. Cruzamos el puente y avanzamos hacia nuestro objetivo.


  Me adelanté hasta situarme junto a Jonathan.


  —No me gusta esta misión, Indio —dijo en un murmullo, sin volver el rostro.


  —Tampoco a mí, Salt.


  —Es demasiado expuesta y poco operativa.


  —Eso creo yo —admití.


  —¿Por qué?


  —Lo ignoro, teniente. Pero será difícil salir de allí con vida.


  —Todos lo sabemos. Me enferma la idea de que nos dirigimos a la boca del lobo. No me molesta el peligro, ni siquiera pienso en él. Hace demasiado tiempo que he dejado de temer los enfrentamientos. Sólo me perturba la incomprensión. ¿Por qué diablos nos han encomendado esta maldita misión?


  —Tal vez hay algo en ese depósito de combustible. Tal vez se trate de un enclave de experimentación científico.


  —O quizá se trate de un señuelo —murmuró el teniente.


  Yo mismo lo había pensado, no podía negarlo.


  —¿Un señuelo? —repetí.


  —Sé que has estado dándole vueltas a la misma idea, Indio. Te conozco demasiado bien —sonrió Jonathan.


  —Sí, pero… ¿con qué objeto?


  —Eso es algo que me temo que no podremos averiguar jamás, muchacho —sentenció Jonathan.


  Nunca lo había visto tan apesadumbrado. Estaba resignado y no era su estilo.


  Estaba por preguntarle por qué diablos no había discutido los términos de la misión con el general Webber cuando descubrí el enclave del depósito.


  Jonathan levantó el brazo y nos detuvimos.


  La campiña descendía levemente hacia una alambrada de tres metros de altura terminada en espirales espinosas. Más allá, la hierba se transformaba en pedregullo y, unos metros después, nacía el límpido plano horizontal de la playa de aparcamiento y descarga. El edificio era apenas una silueta recostada sobre el terreno.


  El alma de la estructura se hundía bajo el nivel del suelo y se abría en la dirección del mar.


  Por encima del edificio, observé la mano abierta de cinco muelles breves, brotados de un malecón sólido y oscuro, batido débilmente por las olas de un mar controlado.


  Y observé también la vigilancia militar del predio.


  Dos patrullas recorrían la alambrada y en los extremos de la playa de aparcamiento, protegidas por una muralla de bolsas de arena y una techumbre de metal, dos nidos de ametralladora controlaban el paisaje abierto que precedía la construcción del depósito.


  Sobre el espejo de agua, entre tos muelles, había una docena de embarcaciones de tamaño mediano, adaptadas para el transporte de combustible. Cuatro casetas de guardia controlaban el costado que se abría al mar.


  —¿Qué crees, Indio? —preguntó el teniente.


  —Una buena defensa y poca actividad. Tiene el aspecto de ser un enclave importante.


  —Demasiado obvio, Indio.


  —¿Todavía crees en la lógica, Salt? —pregunté innecesariamente.


  —La lógica nos mantiene vivos —replicó.


  —Tú, yo y el resto… no somos más que peones sobre el tablero. El juego está planificado por los caballeros de la táctica y la estrategia. Ya lo sabes.


  —Déjate de filosofía, Indio —susurró Gordon Bale, el cow-boy pelirrojo—. Acabemos con esto de una maldita vez.


  —Números, hijito colorado —dije a Bale—, sólo somos números en el tablero de la guerra. Y los números son perfectamente sustituibles…, cuando han cumplido con su objetivo. Eso es todo, chico, lo demás es ficción.


  —Ya está bien —ordenó Jonathan—, actuaremos según lo previsto. Los Cooper cubren los flancos; Bale con el bazooka vendrá conmigo hasta el malecón; Smokey, Kurt, el Griego y tú, Indio, pondréis las cargas de demolición. Kurt y el Griego se ocuparán de cubrirnos hasta que hayáis cruzado nuevamente la alambrada; aguardaréis a que Bale y yo acabemos con lo nuestro en el malecón y, entonces los Cooper cerrarán la marcha. No quiero atrasos, sólo aguardaremos un minuto a los rezagados. No más. ¿Alguna pregunta? —Sí, teniente— dijo el Griego, —¿quién paga las copas en la taberna del inglés?


  —Tú y yo —replicó Jonathan—, en cuanto nos hayamos desembarazado de las patrullas y los nidos de ametralladora. El Indio dirige el grupo de los Cooper. Los demás conmigo. ¿Dispuestos?


  Yo asentí. Habíamos estado demasiado tiempo juntos como para necesitar mayores precisiones a la hora de actuar.


  —Bien, cuando las patrullas lleguen a su punto máximo de separación, en los extremos de la explanada —dijo el teniente—. En la próxima ronda.


  Volví a asentir y les hice una señal a los Cooper para que me siguieran. Flanqueamos la alambrada y nos echamos de bruces cuando las patrullas se cruzaron. Teníamos cinco minutos en total y no podíamos perder el tiempo.


  En cuanto tos cuatro soldados de la patrulla que cubría mi área se alejaron, rodé por la hierba, aprovechando el declive, hasta quedar pegado a la alambrada. Busqué los alicates en mi bolsillo y comencé a cortar los hilos metálicos. El hielo dificultaba la tarea y cada corte estallaba como un disparo en la noche silenciosa. El viento, no obstante, alejaba los ruidos en dirección al bosque.


  Había dos torretas de vigilancia, situadas a unos quinientos metros del depósito-factoría. Una junto al malecón y la otra frente al portón de acceso desde la carretera. No significaban un peligro inmediato, ya que era difícil que encendieran sus reflectores sin una emergencia a la vista.


  Corté el alambre, levanté el sector seccionado y pasé del otro lado. Frank y Matt Cooper se reunieron conmigo de inmediato. Cuando la patrulla regresaba, observando la alambrada, saltamos sobre ella desde el flanco inesperado, desde el interior del predio. Habíamos aguardado con los puñales en la mano, ocultos tras unos toneles metálicos llenos de arena, que funcionaban como vallas protectoras de la playa de aparcamiento.


  Saltamos sobre ellos.


  Degollar a un hombre es un acto veloz, preciso y casi quirúrgico. Cuando la hoja afilada corta la carne, la sangre brota como de un surtidor y el hombre comienza a morir, mientras cae al suelo, incapaz de reaccionar, ahogado por la vida roja que huye brutalmente de sus venas.


  Yo acabé con mi hombre y los Cooper hicieron otro tanto. El cuarto soldado se volvió atónito y espantado. Frank Cooper no le permitió experimentar otra sensación. Le hundió el puñal debajo del esternón, de abajo hacia arriba.


  En ese instante, cuando nos volvíamos para ir hacia el nido de ametralladoras que nos correspondía anular, escuchamos el tableteo de una metralleta manual.


  —¡Rápido! —grité.


  Avanzamos una veintena de metros en diagonal, abiertos como un triángulo, con las granadas en la mano. Quité la anilla con mis dientes y la arrojé hacia el nido. Los Cooper lanzaron sus granadas un segundo después y, la triple explosión hendió la noche como un grito de fuego.


  Contra el resplandor fatídico del estallido, alcancé a ver varios cuerpos destrozados saltando por el aire. Corrimos hacia la construcción y nos arrojamos de bruces contra el muro exterior. El reflector de la torre de vigilancia de aquel lado nos buscó en la noche. La luz llegaba empalidecida por la distancia. Frank Cooper se llevó el fusil al rostro, ajustó la mira y disparó una ráfaga. El reflector estalló y yo me volví en busca de Kurting y del Griego. Llegaron a la carrera, protegiendo a Smokey.


  Los Cooper sonrieron al unísono y se largaron hacia la alambrada. Ellos protegerían nuestra huida.


  —Rápido Smokey —dije—, esto se está calentando demasiado.


  El experto en explosivos se desembarazó de su mochila y comenzó a disponer las cargas junto a la pared, desplazándose lentamente. Kurt, el Griego y yo protegíamos su acción.


  Y desde el otro lado de la playa de aparcamiento, llegaba el tableteo de las ametralladoras livianas. El nido había sido anulado.


  —No empleasteis granadas —comenté.


  —No fue necesario —respondió Kurt—. Jonathan y el Griego están lo suficientemente locos. Saltaron detrás de las bolsas de protección y vaciaron los cargadores sobre ellos. —He terminado aquí— anunció Smokey.


  —Bien.


  Corrimos hacia la entrada del depósito.


  Los Cooper comenzaron a disparar desde la alambrada. Miré al frente y vi varios soldados dando tumbos sobre el suelo, alcanzados por las ráfagas.


  —Proteged a Smokey —dije—, iré a echar un vistazo.


  Me adelanté hasta el final del muro y me arrojé al suelo, para mirar hacia el área de los dormitorios y oficinas. Varios soldados, apenas vestidos, con el capote sobre las camisas, disparaban a ciegas.


  Les arrojé una granada y corrí hacia el otro lado de los dormitorios. La granada estalló cuando me zambullía detrás de un parterre seco y congelado.


  Me puse de pie inmediatamente y agoté el cargador de mi metralleta contra la puerta de los dormitorios. Si había alguien allí ya no era más que un alma en pena.


  Smokey, Kurt y el Griego corrieron hasta la entrada principal del depósito y comenzaron a disponer los cartuchos de dinamita.


  Fue entonces cuando escuchamos los disparos del bazooka de Gordon Bale.


  El tercer disparo dio en el blanco, porque una cortina de llamas apareció detrás del bajo edificio del depósito-factoría e iluminó el paisaje con su lengua dorada.


  —¡Vamos, daos prisa! —grité.


  Smokey comenzó a retroceder con el rodillo del cable detonador entre las manos.


  —¡Protegedlo! —ordené—. Iré a dar una mano a Jonathan.


  Corrí flanqueando el edificio y vi un espectáculo dantesco. Dos buques ardían en el mar, alcanzados sus depósitos de combustible por los disparos de Bale.


  El tiroteo se había generalizado y una docena de soldados alemanes respondía al ataque desde las casetas y la cubierta de los barcos indemnes.


  —¡Listo, teniente! —grité—. ¡Larguémonos de este infierno!


  Corrieron hacia mí.


  Jonathan disparando la metralleta desde la cadera y Gordon portando el bazooka sobre el hombro.


  Repentinamente, el teniente trastabilló y rodó por el suelo cubierto de nieve sucia.


  Gordon se detuvo.


  —¡No te detengas, maldita sea! —Le advertí.


  Pero mi grito llegó demasiado tarde. Una ráfaga seccionó el cuerpo estático de Bale. Cayó arrodillado, aferrado a su pequeño cañón, y miró estúpidamente hacia el teniente que proseguía su carrera.


  Jonathan se detuvo a su lado y yo corrí hacia ellos.


  —Es… inútil… —gimió Gordon.


  —Te sacaremos de aquí, chico —dijo el teniente—. No…, ayudadme con el bazooka…


  Jonathan cargó el arma. Gordon apuntó serenamente e hizo fuego. El proyectil estalló en el barco de la primera línea. Varios cuerpos fueron arrojados al agua y un humo negro y espeso brotó de los depósitos inflamados.


  —¡Magnífico, chico! —aullé, pero Gordon ya no podía escuchar mis piropos. Miraba la noche herida con ojos ciegos y apagados.


  Jonathan me golpeó en el hombro y echamos a correr hacia la alambrada.


  Smokey nos miró desde su posición, entre Kurt y el Griego; Tenía el rostro tenso y enrojecido por las llamas distantes.


  Desde la posición de los Cooper llegaban disparos aislados.


  —¡Corre, yo te protejo! —gritó el teniente.


  Corrí zigzagueando hasta la alambrada y me zambullí por la abertura practicada.


  —¡Vuela esta maldita porquería! —gritó Jonathan y se lanzó contra la abertura. Lo cogí por las axilas y tiré de él en el momento en que Smokey bajaba el percutor. Las cargas estallaron sordamente y el edificio comenzó a pulverizarse.


  Una sirena aulló en la noche y nos volvimos hacia el bosque. La tanqueta apareció en la tierra abierta que separaba la alambrada del bosquecillo, protegiendo a una veintena de soldados bien pertrechados.


  Puse un peine nuevo en la metralleta y comencé a disparar. Smokey lanzó un grito, se dobló sobre sí mismo y cayó muerto.


  La ametralladora de la tanqueta vomitaba plomo a diestra y siniestra, en un abanico letal y multicolor.


  —¡Al bosque! —ordenó el teniente.


  El Griego corrió junto a Kurting, disparando ambos como demonios, abatiendo a tres de los soldados que asomaban de detrás de la tanqueta.


  —¡Kurt! —gritó el Griego y detuvo su carrera.


  Kurting se volvió hacia él y el Griego fue barrido por la ametralladora. Fue cayéndose lentamente, como una marioneta a la que sueltan poco a poco los hilos.


  —¡Cristo Santo, esto es una masacre! —estalló Jonathan.


  Lo miré durante una fracción de segundo. El rostro cuadrado y oscuro brillaba de sudor y sus manos se convulsionaban aferradas a la metralleta enloquecida.


  Salté sobre el teniente y lo arrastré conmigo al suelo. Las balas silbaron por encima de nuestras cabezas.


  Le quité las dos granadas que llevaba prendidas a la guerrera y les arranqué las anillas. Conté hasta cinco y luego me incorporé para arrojarlas contra la tanqueta.


  Sentí un dolor profundo en el hombro y caí sentado. Las granadas describieron un arco perfecto y aterrizaron un metro por delante de la tanqueta. Estallaron bajo su vientre un par de segundos más tarde.


  El artefacto metálico se detuvo y sus tripulantes se apresuraron a saltar fuera.


  Los Cooper llegaron a la carrera y los abatieron en medio de una cortina de balas.


  Y entonces ocurrió algo espantoso. Un soldado apareció desde el bosquecillo, armado con un lanzallamas y les lanzó su mortífero lengüetazo encendido.


  Durante un instante vi los rostros patéticos de los Cooper y su expresión aterrorizada.


  Luego se revolvieron como bolas de fuego sobre la nieve sucia y ensangrentada.


  —¡Hijo de perra! —bramé, incapaz de utilizar la metralleta con mi brazo sano.


  El teniente se puso de pie y alcanzó al del lanzallamas. Los tanques que el soldado llevaba a la espalda se incendiaron y el tipo se convirtió en una tea humana. Su aullido fue apagado por los disparos.


  Miré a Jonathan. Su rostro era una máscara furiosa. Giré y observé a los soldados alemanes. Eran muchos y nosotros éramos el único blanco. Sentí varios impactos en mi cuerpo y una sensación dulce y extrañamente pastosa. Antes de hundirme en un embudo siniestro vi la cabeza de Jonathan salpicada de sangre.


  Fue un momento insólito, como si yo perteneciera a la escenografía de una ópera largamente esperada. Vi a los Cooper bailando con sus fusiles letales y una máscara tensa sobre los rostros impasibles; el viejo Smokey con las manos iluminadas; el Griego y Kurt abrazados en un charco encendido y, el pelirrojo Gordon Bale observando el escenario con su expresión burlona, apoyado en el bazooka como un aristócrata en su bastón de empuñadura de marfil.


  Y observé a Jonathan.


  No sonreía. Sólo se desplomaba en cámara muy lenta, con el rostro endurecido por la furia y una mancha de sangre estallando sobre sus mejillas.


  Yo mismo participaba en la loca jugarreta de la imaginación. Sentía un dolor intenso en el hombro y varios aguijones ardientes en el cuerpo, sólo que mi cuerpo no me pertenecía.


  Recordé mi vida antes de ingresar en el ejército y durante una fracción de segundo me pregunté qué diablos estaba haciendo allí, en medio de un escenario sembrado de cadáveres.


  CAPÍTULO II


  Salté del camión y me sacudí el polvo. Vivir en Arizona es una aventura de todos los días. Aquel pueblo no pertenecía a mi ruta, pero tenía sed y el sol en el cielo era igual que una naranja de plomo fundido.


  Para cualquiera que tenga la mitad de su sangre india, las miradas de un cierto sector de gloriosos e inmaculados blancos del sur no constituye una sorpresa.


  Tengo la piel oscura, pero su tono moreno no proviene de las playas soleadas de California, sino de mi madre y su familia de la tribu de los Navajos. Nunca conocí a mi padre, pero heredé de él el color verde de mis ojos.


  Una mujer de ojos lúbricos me dijo en cierta ocasión que mis pupilas no serían un salvoconducto para penetrar en el universo de los blancos, sino todo lo contrario; serían la prueba de mi condición mestiza y la comprobación no me haría ningún bien.


  He llevado una vida dura y no me preocupan los caballeros violentos, pero procuro evitar las peleas. Los sheriffs, en términos generales, dudan de la simpatía de los indios y los mestizos. Que yo comprenda su imbecilidad no quiere decir que idolatre su compañía.


  Di una vuelta alrededor del camión y pateé los neumáticos gastados por el uso continuo y la escasez de dólares. Luego me dirigí a la cafetería.


  Era un edificio de madera, con puertas protegidas por una red de alambre, una galería exterior a la que hacía falta una capa de pintura y una planta alta, desde la que se podía observar un paisaje yermo, vacío y cruel.


  Dos tipos salieron en el momento en que yo entraba en la cafetería. Eran robustos y tenían la piel del rostro enrojecida por la cerveza. Me miraron sin afecto, pero yo les llevaba quince centímetros de estatura y tenía quince años menos, de modo que prosiguieron su camino maldiciéndose por el modo en que han cambiado los tiempos, que permiten a un indio vestir con ropas de dril y ser propietario de su camión de transporte.


  Entré en la cafetería. Estaba ligeramente más fresco que en el exterior, lo que significaba que la temperatura había descendido de los cuarenta a los treinta y ocho grados centígrados.


  Me quité el sombrero y me pasé una mano polvorienta por el cabello húmedo. Me sentía en condiciones de acabar con las reservas de cerveza del local.


  En la barra, había tres tipos bebiendo y más atrás, en el extremo del salón, dos mesas ocupadas por ocho o diez camioneros de rostros patibularios y manos nerviosas.


  Si hubiese entrado la Monroe no hubiera tenido tanto éxito como yo. No me siento perseguido, pero debo reconocer que en ciertos ambientes tos indios, o tos mestizos como yo, corren un serio riesgo de volverse paranoicos.


  Detrás de la barra había una belleza cuarentona, de rostro agraciado y sudoroso, labios brillantes de carmín y unos pechos semidesnudos, debajo de su uniforme blanco. Observé sus ojos hambrientos y luego los senos. La combinación seguramente le proporcionaba algunos dólares extra con la fauna que acertaba a detenerse allí.


  —Cerveza —dije—, un par de litros.


  La muchacha se pasó por la comisura de los labios una lengua gorda como la aleta de un tiburón y sonrió del modo en que yo había previsto.


  Saqué un cigarrillo y lo puse entre los labios.


  Un tipo me acercó una cerilla y lo encendí.


  —Fuma y lárgate, indio —dijo con serenidad.


  Le miré, francamente divertido. Debía rondar tos cuarenta años y era tan alto como yo. Su vientre había crecido a la altura del cinturón pero todavía conservaba los músculos sólidos bajo la cobertura de lípidos.


  —¿Qué ocurre? —pregunté—. No he leído ningún cartel que anunciara que se reserva el derecho de admisión.


  El tipo echó una mirada a su alrededor y el mondadientes que llevaba entre tos labios se trasladó de un lado al otro, como un títere disciplinado.


  La muñeca en decadencia depositó una jarra de cerveza espumosa junto a mi codo. Yo aspiré una bocanada del cigarrillo, lancé el humo hacia el cielo raso y cogí la jarra.


  —No lo hagas —advirtió el tipo.


  —Beberé la cerveza, pagaré y me marcharé —dije con tono conciliador—. He conducido mil kilómetros por este maldito desierto y tengo la boca pastosa.


  —No me cuentes tus sucios problemas, indio —dijo.


  Observé el modo en que cerraba su puño derecho y separaba los pies para equilibrar mejor su corpachón de oso belicoso.


  El tipo estaba a mi derecha, los otros bebedores estaban a mi izquierda, dos junto a la barra y el resto en las mesas. Todos pendientes del sujeto agresivo que me había dado lumbre.


  Había vivido situaciones parecidas, como para saber exactamente que, mis posibilidades de evitar la pelea eran iguales a cero.


  —De acuerdo —dije, y le hundí el canto de mi mano izquierda en la garganta.


  El tipo se llevó las manos al cuello, se tambaleó hacia atrás y abrió desmesuradamente los ojos. Yo observé sus pasos de baile mientras bebía con rapidez mi cerveza.


  Uno de los tipos de la barra me lanzó un derechazo. Lo detuve con la jarra, que se hizo añicos, y lanzó un aullido cuando el dolor de los dedos destrozados llegó a su precario cerebro.


  Por mi parte, tenía que decidir rápidamente mi situación porque si la cosa se generalizaba se pondría francamente fea.


  Lancé un puntapié lateral al último bebedor que quedaba a mi izquierda, anticipándome a su ataque, y arrojé un medio dólar a la pájara excitada.


  Comencé a replegarme hacia la salida, pero los camioneros de las mesas se anticiparon. No todos, no era necesario. Cuatro tipos me cerraron el paso.


  Salté hacia ellos y le di un buen golpe al primero con la jarra rota. Lo alcancé en el pecho y lo dejé aullando y fuera de combate. Dos más fueron arrastrados por mi embestida y caímos entre las mesas vacías en un amasijo de puños y piernas. Conseguí arrodillarme y le asesté un golpe de martillo a la nariz más próxima. Sentí la coz en los riñones y me arqueé instintivamente. El tipo que tenía debajo me dio una trompada en la barbilla y salté hacia atrás.


  Caí debajo de una mesa y rodé para alejarme de la jauría. Cuando me puse de pie blandía una silla entre las manos y procuraba recoger algo de oxígeno en mis pulmones.


  Había cuatro de ellos en el suelo, uno a mi izquierda y otros dos a mi derecha. Si continuaban sustituyendo a los vencidos me convertiría rápidamente en un guiñapo sanguinolento.


  Tomé nuevamente la iniciativa.


  Lancé un sillazo al que tenía a mi izquierda. El tipo levantó los brazos para protegerse, pero el impacto lo arrojó lejos, hacia atrás.


  Yo salté sobre una mesa y alcancé con un puntapié el rostro de otro sujeto. Caí de pie y recibí un jab perfecto en la mandíbula, seguido de un directo al hígado. Me doblé, pero no sin antes lanzar mi mano engarfiada hacia los testículos del boxeador. Le retorcí aquella parte y supe que no volvería a visitar a su amante por un par de meses. Alguien me golpeó en la cabeza, me volví y, por entre la cortina rojiza que me empañaba la visión, lancé un gancho a la sombra que se tambaleaba delante mío.


  Fue un golpe afortunado y me resintió los nudillos.


  Alguien entró en la cafetería, pero no pude ver de quién se trataba porque una «montaña» cayó encima mío.


  Me revolví como un gato furioso. Ya no sentía los golpes, pero varios de ellos recibieron mis mordiscos y mis cabezazos antes de que me sujetaran tos brazos.


  Me pusieron de pie y me arrojaron una jarra de agua helada al rostro. Abrí los ojos y eché un vistazo a mi alrededor. No tenía fuerzas para deshacerme de los gorilas que me sujetaban, pero aún así sonreí con verdadero placer.


  El local parecía un campo de batalla. Sillas y mesas rotas, individuos inconscientes y, alguna sangre brillando en los rostros sádicos que me observaban.


  —Bien, indio, ahora te llevarás tu lección —dijo un tipo de mediana estatura y completamente calvo. Tenía manos grandes como palas y recibí una de esas manos en mi estómago. Endurecí los músculos y aguanté a medias el mazazo.


  El tipo sonrió y levantó el otro puño, pero una voz lo detuvo.


  —Ya es suficiente —dijo la voz.


  No pude ver a su propietario porque el grupo de chicos divertidos me lo impedía, pero le agradecí el gesto.


  —No te metas en lo que no te importa, negro —dijo el de las manos como palas y se volvió hacia mí.


  —Será mejor que no lo hagas, blanquito —dijo la voz.


  Sentí que aflojaban la presión en mis brazos y, aprovechando el momento, levanté las dos piernas y asesté una doble patada al calvo. Le di en el pecho y voló hacia el extremo de la barra.


  Los individuos que me sujetaban se apartaron y alcancé a uno de ellos con un golpe de sable, con el canto de la mano, en la base de la nariz.


  Entonces di un par de pasos hacia la puerta y vi al negro. Era alto, duro como la piedra y con un rostro cuadrado que parecía muy divertido. Vestía un pantalón tejano, camisa de trabajo y botas del ejército. Sostenía una bolsa de lona verde en el hombro y miraba fijamente al grupo de hunos.


  Los tipos se reagruparon y se abrieron en semicírculo, cerrando otra vez la vía de escape hacia la puerta.


  —Está bien —dijo el negro.


  Un tipo se abalanzó sobre él. Todo cuanto hizo fue apartarse y golpearlo en la cabeza con su manaza oscura. Luego metió la misma mano dentro de la bolsa y sacó de ella una hermosa pistola Colt del calibre 45 y la miró como si fuese un regalo de Navidad.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Continuamos la fiesta?


  Nadie replicó.


  Lentamente recogieron a sus heridos y retrocedieron hasta una mesa, en el extremo de la barra.


  —¿Nos vamos? —propuso el negro.


  —No, te invito a una cerveza.


  Sonrió y movió la cabeza a derecha e izquierda, luego introdujo la pistola debajo del cinturón y pasó un brazo por encima de mi hombro. Nos acodamos en la barra y la belleza de la respiración agitada se contoneó delante nuestro como una gallina clueca.


  —Dos jarras, princesa —dije.


  —Y un sandwich de jamón y salsa de tomate —agregó mi salvador.


  —No sé tu nombre, amigo.


  —Big Jonathan —dijo.


  —Yo soy Yuma Omara y me alegro de conocerte.


  —Tienes problemas, Indio.


  Su modo de pronunciar la palabra indio era como un elogio a mi raza.


  —Siempre los he tenido —dije.


  Meneó la cabeza.


  —El tipo al que has dado con la jarra rota…, puede enviarte a la cárcel.


  —Fue en defensa propia —dije, estúpidamente.


  Big Jonathan lanzó una breve carcajada.


  —¿Tu palabra contra la de ellos? —preguntó con toda justicia.


  Miré al grupo que estaba pendiente de nosotros y eché un vistazo al herido. Sangraba por el pecho abierto, pero no era nada grave. Podría continuar atizando a tipos solitarios.


  —Mala suerte —dije.


  —Vente conmigo —se ofreció Big Jonathan.


  —¿Contigo? ¿Adónde?


  Sacó una credencial del bolsillo superior de su camisa de dril y me la mostró.


  Era teniente del ejército de los Estados Unidos.


  —No —dije—, ya estuve en el ejército. Tres años. Con los infantes de marina. No lo pasé muy bien.


  —¿Con los infantes de marina? —preguntó excitado.


  —Sí.


  —¡Estupendo!


  —No para mi, Big.


  —Puedes llamarme Salt. Mis amigos me llaman así.


  —¿Qué pretendes, Salt?


  —Te lo diré, hijo. Dos años entre rejas por agresión o incorporarte como voluntario al ejército. Estamos en guerra, ¿lo sabías?


  —¿Tú qué crees?


  —¿Qué me dices? Haré lo necesario para que te incorporen a mi grupo de comando. Eres un buen peleador. ¿Tienes familia?


  —No.


  —Dos gatos en el tejado —dijo sonriendo—, uno más oscuro que el otro, pero del mismo lado de la suerte. «¿Por qué no?», me dije.


  CAPÍTULO III


  Abrí los ojos durante unos pocos minutos. Sentí frío y me dio la impresión de que no había sido movido en mucho tiempo; tenía los brazos muy doloridos y prácticamente no sentía las piernas. Recordé el balazo que había recibido en el hombro y poco a poco fui incorporando el resto de la batalla. El final.


  Estaba muy oscuro y escuché voces alemanas a mi alrededor. Traté de incorporarme, pero todo cuanto conseguí fue mover el cuello ligeramente y un dolor intenso me atravesó el cuerpo.


  Varios soldados se acercaron y se inclinaron para verme mejor. Alguien dijo en alemán que yo estaba vivo. No conozco el idioma pero detecté el sentido de las frases.


  Un oficial se acuclilló a mi lado.


  —Sargento Omara —dije, y la voz que brotó de mis labios no me resultó conocida.


  El oficial no parecía un veterano. Tenía el rostro apenas iluminado por la linterna que sostenía en la mano y me observaba como si se hallara en presencia de un milagro.


  Se volvió hacia uno de los soldados y le dijo algo. Esta vez no comprendí sus palabras. —¿Todos… muertos…?— pregunté con esa voz que no era la mía.


  El oficial no respondió.


  —¿Qué habéis hecho, estúpidos? —dijo, y no era exactamente una pregunta.


  Me sentí sonreír. Aquélla era una pregunta estúpida.


  —¿Están muertos? —repetí.


  El oficial meneó la cabeza y se apartó. Un médico se inclinó ahora a mi lado y ocupó el sitio del oficial.


  Sus manos trabajaron con rapidez sobre mi cuerpo y lancé varios gritos de dolor en distintas frecuencias. Estaba muy herido, lo supe por el dolor y también por el rostro del médico.


  Sorprendentemente, el matasanos se volvió al oficial y dijo algo que me dejó estupefacto:


  —Puede ser trasladado. Tiene una única herida profunda, las demás solo son superficiales. Seis balazos que sólo le han rozado el cuerpo. Es increíble.


  Se levantó y se fue.


  Su parlamento había sido en inglés, de modo que también me lo había dirigido a mí. El oficial ordenó que me cargaran y dos soldados me movieron con precaución hasta colocarme en la camilla. Cuando me levantaron pude echar un vistazo a mi alrededor.


  No vi a Jonathan.


  Los Cooper eran un amasijo informe que todavía ardía y el olor que despedía la carne quemada estuvo a punto de vaciarme las vísceras.


  Apreté los ojos y, antes de poder abrirlos nuevamente, caí en vertical hacia las fauces abiertas de la inconsciencia.


  Lo primero que experimenté fue serenidad, luego el olor llegó nuevamente hasta mi maltratado sentido del olfato y abrí los ojos despavoridos, buscando a los Cooper, deseando que aquel amasijo de recuerdos que reventaba contra mis temporales sólo fuese una pesadilla.


  Pero no lo era.


  El olor tampoco era el de la carne quemada, sino un intenso olor a desinfectante. El olor de los hospitales de campaña, el olor de la muerte.


  Tampoco era un hospital de campaña.


  Vi una hilera de camas vacías, un ventanal que permitía la visión navideña de la montaña nevada salpicada de coníferas, las rejas tras los cristales, el cielo raso blanco con molduras antiguas y, procurando sostenerme sobre los codos, observé el suelo de listones de madera perfectamente encerados. No era una clínica neoyorquina para los ricos de Wall Street, pero me transmitía una estimulante sensación de comodidad, calor y eficiencia.


  Volví el rostro a mi izquierda y el soldado que montaba guardia junto a la única doble puerta de acceso se puso de pie.


  Abrió la puerta con una llave grande como una porra y sale de la estancia.


  Regresó un minuto más tarde, acompañando a un hombre cuyo rostro me resultó familiar.


  —¿Cómo se siente? —preguntó el hombre.


  —Estoy vivo —repliqué.


  Sonrió y apoyó una mano sobre mi frente.


  —La temperatura ha desaparecido. Veamos esas heridas.


  Apartó las sábanas y me quitó los vendajes.


  —Doctor…


  —Dígame.


  —Usted no es alemán.


  —No, soy holandés.


  El soldado se removió, inquieto.


  —Dígale al coronel que el paciente está en condiciones de hablar —dijo al soldado.


  Cuando el centinela hubo salido de la estancia, se inclinó sobre mí y sonrió.


  —Lo trajeron hace tres días. Había perdido mucha sangre. No autorizaré que le interroguen más allá de lo que permite su situación. Procure relajarse.


  Esta vez fue mi tumo de sonreír.


  —No se inquiete por mí, doctor…


  —Henrischen, Peter Henrischen.


  Era un hombre de poco más de cuarenta y cinco años, cuerpo macizo, alto, con el rostro redondo y la expresión reconcentrada de los niños prodigio. El cabello negro, muy fino y lacio, le confería un aspecto de caballero atildado.


  El soldado regresó precediendo a un oficial alemán delgado y elegante. El individuo saludó envarando su cuerpo flexible y sonrió con delicadeza.


  —Soy el coronel Breitner —dijo.


  —Sargento Yuma Omara.


  —Un extraño nombre —comentó el oficial, sonriendo al médico.


  —Sólo cinco minutos, coronel. Todavía está muy débil.


  —Lo sé, doctor. Comprendo su interés por el sargento, pero en cuanto lleguen los hombres de la Gestapo no atenderán a sus razones.


  El médico se alejó unos pasos y permaneció inmóvil a los pies de la cama.


  —Le felicito, sargento. Su misión ha sido un éxito —comentó el coronel—. Sólo que no me resulta del todo comprensible.


  —¿Mis compañeros…?


  —Muertos. Fue una carnicería —replicó el coronel.


  —¿Todos…?


  No respondió. Se limitó a mirar sus uñas manicuradas y a componer una expresión de absoluta seriedad.


  —Sargento…, estamos en Holanda, un país ocupado por las tropas alemanas y, en este caso, bajo mi jurisdicción. Sin embargo, la Gestapo está muy interesada en conocer los detalles de las misiones de sabotaje que se realizan sobre territorio ocupado. ¿Me comprende?


  Asentí.


  —Bien. Puede hablar conmigo y darme una respuesta aceptable a mis preguntas o…


  —Usted no puede hacer eso, coronel —intervino el doctor Henrischen.


  —Aunque pudiese negarme, doctor, no estoy muy seguro de que deseara hacerlo. Necesitamos información.


  El médico se movió alrededor de la cama hasta situarse a mi izquierda, directamente frente al oficial alemán.


  —Coronel, usted no es un amante de la tortura —dijo el doctor serenamente.


  —Soy un oficial y debo acatar órdenes.


  —¿De la Gestapo?


  —La Gestapo suele obtener lo que se propone —replicó el coronel y clavó en mí sus pequeños ojos azules.


  —Sólo le diré una cosa, coronel: soy el sargento Yuma Omara, del Cuerpo Especial de Comandos Aerotransportados.


  El coronel encendió un cigarrillo y miró al médico. El doctor Henrischen asintió y me ofreció un pitillo.


  Aspiré con fruición el humo tibio y me sentí mucho mejor.


  —¿Por qué aquí, en Holanda?


  —Lo ignoro, coronel. Yo también soy un soldado y, por tanto, me limito a cumplir órdenes.


  Fumamos en silencio durante un momento y luego el coronel se dispuso a marcharse.


  —Volveré a hablar con usted, sargento. Reflexione seriamente, por favor. No me gustaría tener que dejarlo en manos de la Gestapo. ¿Me comprende?


  —Lo siento, no tengo nada más que decirle.


  El oficial sonrió y se dirigió a la puerta de la estancia. El centinela se apresuró a saludarlo con exagerada rigidez.


  —Explíqueme qué está ocurriendo, doctor. ¿Es ésta su casa?


  —No, es mi clínica. Ahora está a disposición del ejército de ocupación. Mi casa está allí, tras el jardín —dijo mirando por el ventanal que había detrás de mi cabeza.


  —Entiendo.


  —El coronel Breitner no es una mala persona. Podría haber sido peor.


  —No se preocupe. Estamos en guerra.


  Le diré algo, sargento. Creo que uno de sus compañeros se ha salvado, pero no sé dónde está.


  Me sobresalté y traté de incorporarme.


  —¿Quién?


  —Lo ignoro. No he visto los cadáveres. Un médico alemán lo trajo hasta aquí tras el enfrentamiento. Estuvo inconsciente mucho tiempo, pero despertó en dos oportunidades y preguntó por… ¿Cooper?


  Seguramente mi inconsciente había registrado el rostro del médico durante aquellos instantes de vigilia, porque me parecía conocido.


  —Sí —respondí—, los Cooper. Perecieron envueltos en la hoguera de un lanzallamas. —Lo siento. Ahora debe descansar. En un par de horas le servirán la cena. Tiene que recobrar las fuerzas.


  —Dígame, doctor.


  —¿Sí?


  —¿Por qué la Gestapo? Creí que era un instrumento del partido, incluso sé que se ocupa de vigilar a los propios militantes nazis.


  —La Gestapo es la principal proveedora de los campos de concentración, amigo. Y las SS se ocupan de dirigir esos campos. Lo que ocurre en ellos es algo que nadie puede imaginar.


  —Y el coronel Henrischen no goza de las simpatías de los jerarcas nazis, ¿verdad?


  —Algo por el estilo, pero pertenece a una familia muy representativa. Industria pesada.


  —Entiendo.


  —Bien, sargento. Procure dormir un poco. Le enviaré la cena y luego hablaremos de cosas menos dramáticas.


  —¿Queda algo exento de dramatismo, doctor? —pregunté antes de que Henrischen se marchara.


  Me saludó desde la puerta.


  El centinela corrió el cerrojo, apoyó la metralleta sobre las rodillas y me miró con cara de pocos amigos.


  No le presté atención, cerré los párpados y procuré volver atrás en el tiempo, cuando los Cooper, Gordon Bale, Smokey, Kurt y el Griego eran un grupo dirigido por mi amigo Salt Jonathan, y no una muesca desapercibida en las estadísticas de guerra.


  Me dormí con un sabor amargo en la boca.


  Abrí los ojos y la vi.


  Apreté los párpados y me dije que efectivamente toda la muerte y la agonía no era más que una pesadilla.


  Atisbé por entre las pestañas y ella estaba allí. Con su sonrisa serena, su mirada gris y sus cabellos rubios recogidos en la nuca.


  —¿Qué clase de tortura es ésta? —Sonreí.


  —¿Cómo se siente, sargento?


  —Mi nombre es Yuma.


  —Le he traído la cena. Nada exuberante. Un poco de caldo y un huevo cocido.


  —Estupendo.


  —Mi nombre es Krista, soy hermana del doctor Henrischen.


  Me alegro de que esté aquí, Krista. Pensé que sólo vería uniformes y rostros patibularios.


  Ella bajó la cabeza y fijó la mirada en la bandeja con los alimentos.


  Luego sonrió, y fue como si el sol asomara detrás de los álamos del sur del Río Grande. Dejó la bandeja encima de la mesilla de noche y se inclinó sobre mí para ayudarme. Me cogió por las axilas y conseguí sentarme. Olía a lavanda y a mujer rubia.


  —Gracias, muchacha.


  —Puedes llamarme Krista.


  —Y yo seré Yuma, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Puedes comer solo?


  —Desde luego. Soy un comando bien entrenado.


  Reímos. Por nada en particular. Sólo porque éramos un capítulo inusual en el decálogo de atrocidades que vivía Europa.


  Bebí el caldo y bebí su mirada plácida. Las dos cosas me estimularon el cuerpo y ella recibió el mensaje.


  Repentinamente, echó una mirada al centinela y me hizo señas de que tenía algo privado que decirme. Dejé caer la cuchara al suelo y se inclinó para recogerla. Al levantarse murmuró algo disimuladamente.


  —Salt está vivo.


  La alegría estuvo a punto de hacer saltar el plato de la bandeja.


  La miré incapaz de tragar.


  Necesitaba saber cómo se encontraba, si estaba muy malherido; tenía infinidad de preguntas que hacerle, pero el centinela nos observaba como un tiburón hambriento al nadador solitario.


  —Soldado —dije entonces—, deseo hablar con el coronel Breitner.


  El alemán se puso de pie y nos observó durante algunos segundos.


  —¿Cree que nuestro amigo podrá huir si nos deja solos un par de minutos? —se burló Krista.


  El soldado abrió la puerta, salió y cerró nuevamente desde el exterior.


  —¿Dónde está? —pregunté, cogiéndole las manos.


  —En el hospital militar, en las afueras del poblado.


  —¿Por qué no lo trajeron aquí?


  —Lo ignoro.


  —¿Seguro que es Salt?


  —¿Había algún otro soldado de color en el grupo?


  —Negro, eso es —dije.


  —Tiene una fea herida en el rostro, pero no es grave.


  Recordé haberlo visto con las mejillas cubiertas de sangre.


  Krista miró hacia la puerta y luego aproximó su rostro al mío. Yo le sostenía las manos tibias y la miraba con intensidad.


  —Dentro de cuatro días llegarán los carniceros de la Gestapo. Lo sé por… bueno, no tiene importancia. Se ocuparán de él antes que de ti…


  —Olvídate de las ceremonias, Krista.


  Sonrió a duras penas.


  Sí, antes de venir a por ti se encargarán de tu amigo. Es teniente y dirigía el grupo de comandos.


  —Cuatro días…


  —Tal vez pueda llevarle algún mensaje.


  —Dile que estoy bien y que buscaré el modo de ayudarlo.


  Ella asintió.


  Era hermosa, con su rostro límpido de grandes labios carnosos y dientes muy blancos. El cuerpo, enfundado en un traje de lana, parecía el de una danzarina, flexible, vibrante y perfecto.


  Inesperadamente, se inclinó y me besó en los labios. No fue una caricia erótica, sino el impulso afectuoso de dos náufragos que se encuentran en la misma isla, sometidos a la furia de la misma tempestad.


  Estaba a punto de decirle algo, cuando la puerta se abrió y el centinela cedió el paso al coronel.


  Los ojos del oficial se iluminaron cuando vio a Krista.


  Tomó sus manos y la besó ceremoniosamente.


  —¿Tendré que dispararme un balazo para que me preste atención? —preguntó con galantería.


  —No son buenos tiempos para confraternizar, coronel —dijo ella sin dureza—. Prisioneros y verdugos.


  —¿Tengo yo aspecto de verdugo?


  Ella soltó las manos que él tenía aferradas y se volvió hacia mí.


  —Mañana le traeré el desayuno. Olvide la guerra y descanse —me dijo, sin tutearme y sentí que comenzábamos a desarrollar un secreto que sólo nos competía a ella y a mí.


  —Hermosa mujer —comentó el coronel cuando Krista salió de la estancia.


  —Muy hermosa —confirmé.


  —Bien, ¿de qué deseaba hablarme?


  Había olvidado que sólo había sido un pretexto para permanecer a solas con la muchacha.


  —Me gustaría saber qué ocurrirá conmigo, coronel. ¿Piensa entregarme a la Gestapo?


  —Tal vez no haya otra solución —dijo, entregándome un pitillo.


  —Fumamos como compañeros de juerga —bromeé.


  —Una juerga poco alentadora, sargento. Pertenezco a la Abwehr, el servicio de información militar.


  —Sí, conozco ese servicio, coronel. Y también sé que la Gestapo no mira con buenos ojos su funcionamiento. Son rivales, ¿verdad?


  Movió la cabeza con una cierta tristeza.


  —Escuche, sargento. No me gusta emplear la fuerza, pero lo haré si no tengo otra alternativa. No puedo permitir que la Gestapo obtenga la información.


  Me miró fijamente, pero no había convicción en sus palabras. No te faltaba personalidad, sino que tenía otra carta en la manga. Tenía a Jonathan, de modo que podía permitirse alguna frivolidad conmigo.


  —¿Qué harán conmigo?


  —Tras los interrogatorios será internado en un campo de concentración bajo el mando de las SS.


  —Entiendo.


  Se puso de pie, miró la punta encendida de su cigarrillo como si allí se estuviese consumiendo una parte entrañable de su propia vida y se alejó hacia la puerta, erguido y orgulloso.


  Cuando el centinela le franqueó el paso sentí lástima por él. Hitler había convertido a los tipos como Breitner en espectros ahogados en sus contradicciones. No era la clase de guerra que les gustaría llevar adelante, ni el tipo de mundo que deseaban si conseguían triunfar.


  CAPÍTULO IV


  Ya estaba despierto cuando apareció Krista con el tazón de leche y el pan untado de mantequilla. Había tanta ternura en su mirada y me sentía tan agradecido por su presencia, que los dos detectamos en la atmósfera ese componente entrañable que reúne a las personas como un virus bien venido.


  Esta vez se sentó a mi izquierda, dando la espalda al centinela y ocultándome parcialmente.


  —Está bien. Salt está bien. Lo he visto.


  —¿Cómo?


  —He ido a buscar algunos medicamentos al hospital. Las enfermeras me conocen. Está en una habitación de la segunda planta. Muy protegido. He podido verlo a través de la mirilla del quirófano contiguo.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que no te inquietes. Dice que si puedes hacer algo, que te olvides de él.


  —¿Está loco?


  —No, todo lo contrario. ¿No lo comprendes?


  —¿Qué debo comprender?


  —Es negro.


  —¿Y qué diablos…? —Y entonces lo entendí.


  Una fuga, aún suponiendo que consiguiéramos salir vivos del hospital, sería tan difícil como tratar de que un nipón pasara desapercibido en la Casa Blanca.


  —Sin embargo, creo que debo intentar sacarlo de allí.


  —¿Cómo?


  —¿Puedes ayudarme?


  Se volvió a mirar al centinela. El soldado alemán nos observaba fijamente, pero no podía oír lo que decíamos. —Tal vez— admitió.


  —Te diré qué es lo que necesito. Ropas civiles para mí y para Salt. Es invierno, de modo que un sacón con capucha podrá disimular el color de la piel de mi amigo. Un contacto en el exterior y un poco de ayuda para salir de este sitio. ¿Puedes hacerlo?


  —Las ropas no constituyen un problema.


  Nos miramos en silencio. Ella parecía estar librando una batalla en su interior.


  Finalmente, suspiró y comprendí que había tomado una decisión.


  —¿Un contacto? —pregunté.


  —Escucha, Yuma Puedo establecer un contacto con… la Resistencia. Pero mi hermano no debe enterarse. ¿De acuerdo?


  —No se enterará por mí, muchacha. ¿Sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Eres estupenda.


  Sonrió sin alegría.


  —Todavía tenemos que resolver un punto —dijo.


  —El modo de salir de aquí.


  —Tal vez mañana por la noche —reflexionó Krista en voz alta—. ¿Por qué mañana?


  —Porque… el coronel Breitner irá a Amsterdam.


  Me sentí ligeramente alarmado por la noticia.


  —¿Lo han llamado?


  —Eso creo. Peter me ha dicho que el coronel se sentía irritado por la orden. Piensa que la Gestapo ha metido la zarpa.


  —Escucha, tengo que pensar algo. Ahora vete y regresa a la hora del almuerzo. Es posible que haya completado una idea que se me acaba de ocurrir.


  —¿Qué harás con el centinela?


  —Te lo diré luego.


  Me clavó sus pupilas grises y sonrió. Recogió la bandeja y se puso de pie. Vestía un vestido de lana color limón, botas forradas en piel y llevaba un pañuelo alrededor del cuello. Su sola presencia hada desaparecer la guerra.


  Se alejó sin prisas y sonrió al centinela cuando le abrió la puerta.


  Aparté las sábanas y las mantas y me senté en la cama. Me puse de pie y caminé algunos metros sosteniéndome en la cabecera de bronce.


  El centinela parecía sorprendido, pero no hizo ninguna observación. Anduve alrededor de la cama durante cinco minutos y luego me dejé caer exhausto.


  Repetí el ejercicio en cinco ocasiones a lo largo de la mañana. Recuperaba la fortaleza de mis músculos, pero no me sentía con las energías suficientes como para emprender una acción peligrosa al día siguiente.


  Cuando Krista apareció con el caldo, las patatas hervidas y el gesto decidido, supe que comenzaba la operación.


  Volvió a sentarse dando la espalda al centinela y me miró con una luz diferente en sus ojos.


  —El coronel ya se ha marchado —dijo, anudándome la servilleta alrededor del cuello.


  —No deseo que tú te arriesgues.


  —Soy holandesa.


  —Tú y tu hermano deberéis permanecer aquí y los alemanes adivinarán la verdad.


  —Es posible.


  —Dime… ¿no sientes ningún temor?


  —Desde luego que sí. Estoy aterrorizada, pero no sirve de nada ir ocultándose en las sacristías. Prefiero respirar el aire puro y gritar mientras pueda ser útil.


  —Entiendo.


  —Ahora debes comer. La herida no reviste mayor importancia. Está cicatrizando estupendamente, pero es posible que te sientas muy débil. No creo que pueda ser mañana, Yuma.


  —He hecho algunos ejercicios.


  —¿Y?


  —Me agoto rápidamente. Peter, tu hermano, él puede ayudarme.


  —¿En qué has pensado?


  —En una inyección. Necesito que me inyectes alguna sustancia estimulante que me permita sobreponerme a la debilidad durante algunas horas. Tengo un plan.


  —Es muy peligroso, Yuma.


  —Vamos, pequeña holandesa. No me dirás ahora que temes por mí.


  —Sí, temo por ti. Y por todos los que todavía han de morir en esta maldita guerra.


  —Escucha, Krista. ¿Quién es el encargado de preparar la comida del centinela? —La preparan aquí, en la cocina de la clínica.


  —¿Crees que será posible incorporar algún barbitúrico a su café?


  —Sí.


  —Bien, eso es todo. Lo haremos mañana por la noche.


  —¿Cómo?


  —Improvisaré en cuanto haya salido de aquí. Ahora necesito toda la información posible acerca de ese hospital. ¿Qué sabes de él?


  No era mucho lo que Krista podía decirme, pero en cualquier caso me serviría para moverme dentro del edificio.


  Jonathan estaba en la segunda planta, junto a un quirófano, vigilado por tres soldados alemanes. En la puerta del hospital había una tanqueta de guardia, y a seis manzanas se hallaba el cuartel donde residían los soldados del coronel Breitner.


  Nadie esperaba un ataque y mucho menos una operación de comando con el objetivo de liberar al prisionero.


  —¿Qué ocurre con la Resistencia?


  —No están de acuerdo con la liberación.


  —¿Por qué no?


  —Temen que las represalias resulten perjudiciales para ellos; todavía no están preparados para resistir un operativo represivo.


  —¿Y tú? ¿Qué opinas tú?


  —Me han hecho una proposición para que te la transmita.


  —¿De qué se trata?


  —Pueden albergar a tu amigo si puedes aparentar un accidente. ¿Me entiendes? Quiero decir si…


  —… Si hago las cosas de tal modo que los alemanes, la Gestapo en particular, crean que no fue nada premeditado. ¿Un incendio?


  —Eso es.


  —¿De qué modo me ayudarán ellos?


  —La Resistencia aguardará a que salgáis del hospital y se llevará a Jonathan.


  —¿Dónde?


  —Será mejor que tú lo ignores. Sólo por precaución.


  Había algo que ella no atinaba a decirme con absoluta claridad. Algo que le cerraba la garganta.


  Cogí sus manos y miré hacia afuera, más allá de la ventana, donde la tarde caía rápidamente en medio del invierno.


  —Dime qué es lo que te inquieta, muchacha. Por favor.


  —¿Cuál es tu plan? —preguntó con ansiedad.


  —Salir de aquí sin hacer daño al centinela, tratar de liberar a Jonathan y luego huir. Para la huida necesitaba un contacto con la Resistencia.


  —Sí, eso suponía. Y no deseabas hacer daño al centinela para que no se cebaran en Peter y en mí, ¿no es así?


  —Exacto. Pero ahora…


  —Ahora las cosas han cambiado —dijo con irritación—. Ahora tú debes regresar aquí, a la clínica.


  Sonreí.


  —Sí, lo entiendo muy bien. La Resistencia necesita a Jonathan, de modo que yo lo libero sin que los alemanes se percaten de ello y tus amigos se lo llevan de aquí para realizar alguna misión que es mejor que yo ignore.


  —Lo necesitan, Yuma —dijo con ira contenida.


  —Te preocupa que yo regrese a la clínica y sea la víctima de la Gestapo. Lo sé.


  —Si tú te marcharas…


  —Todo el plan se iría al demonio.


  Bajó los ojos y observé el temblor de su barbilla. No deseaba que llorara en aquel momento. El soldado que hada guardia podía interpretarlo de muchas maneras diferentes.


  —Tranquilízate, muchacha. Soy un soldado y le debo mucho a Salt. Lo haré.


  Por un momento creí que iba a echarme en mis brazos. Los dos lo deseábamos, pero se contuvo.


  —He terminado de comer. Estupenda comida —casi grité para que el centinela me escuchara.


  —¿Mañana? —preguntó.


  —Sí, será mañana Habla con ellos y esta noche me dices qué se les ha ocurrido para apoyar la acción. ¿Alguna pregunta?


  No, no hubo más preguntas, sólo una mirada larga y melancólica como un poema lluvioso.


  Estaba a punto de marcharse con la bandeja entre las manos cuando se volvió hacia mi.


  —Peter no sabe nada. Yo le entretendré para que no se le ocurra visitarte mientras te hallas fuera.


  —Cuando todo termine, te invitaré a presenciar un rodeo en Arizona. ¿Qué me dices?


  Traté de sonreír pero no lo hice como lo hubiese deseado.


  Krista salió de la sala y me quedé solo con mi plan y mis interrogantes.


  El doctor Henrischen vino a verme en dos oportunidades aquel día. Se mostró muy amable y me dijo que Krista no vendría hasta la noche. Había ido a la iglesia.


  —Una mujer magnífica, doctor.


  —Ella es una verdadera patriota.


  —¿Y usted, doctor?


  —Tal vez a mi modo también lo sea. No lo sé, sargento. Siempre he creído que el puesto de un médico está en el sitio opuesto al que corresponde a la barbarie.


  —Y tiene razón, doctor.


  —En ocasiones, sin embargo, me pregunto si esta idea mía tiene alguna cabida en las mazmorras de la Gestapo.


  —No se devane los sesos, Peter —dije, procurando llevar algo de calor a su vida helada—, cada uno combate en la trinchera en que puede ser más útil.


  Se puso de pie, me estrechó la mano y me auscultó una vez más.


  —Está en buenas condiciones, Yuma. Y creo que ha perturbado el disciplinado corazón de Krista.


  —Siempre he sido un maldito indio seductor —bromeé.


  —Un indio y un negro —reflexionó sin humor—, la Gestapo se sentirá feliz con semejante regalo.


  El resto de la tarde transcurrió con rapidez. Hice algunos paseos a lo largo de la estancia. En dos oportunidades me acerqué al centinela que me encañonó con su metralleta y me espetó un par de ladridos incomprensibles, pero lo suficientemente ilustrativos como para que comprendiera que no le entusiasmaba mi proximidad.


  Me dolía todo el cuerpo, pero no corría ningún peligro, era sólo la inmovilidad y la piel lastimada lo que me convertía en una especie de inválido con buena salud.


  Fui al cuarto de baño, acompañado por el centinela, me aseé y regresé a la cama.


  Krista llegó poco después de las siete de la tarde, cuando la noche invernal caía como una capa vampírica encima del paisaje desolado.


  —Todo dispuesto. Te aguardarán a cien metros en un carruaje mortuorio. ¿Crees que a Jonathan le importará compartir el ataúd con un muerto real?


  —Se lo preguntaré en cuanto lo vea.


  El resto de la velada, por llamar de algún modo a aquella media hora de compañía, transcurrió en silencio. Los dos pensábamos en lo que ocurriría al día siguiente y la perspectiva no nos hacía felices. Era casi demencial preparar algo tan improvisadamente.


  —¿Armas? —preguntó Krista, inesperadamente.


  —No me gustaría que todo acabara ante un solo centinela provisto de un fusil oxidado. Escucha, muchacha. Respeto las directrices del plan, pero no tengo intención de dejarme cocinar como un mejillón. Me conformaré con un puñal.


  —Haré algo mejor. Puedo conseguir media docena de escalpelos. ¿Servirán? —Sí, estoy seguro— dije, apelando a mi mejor tono de humor negro.


  * * *


  Pasé una noche poco atractiva, a solas con mis fantasmas.


  Al día siguiente, Peter me trajo el desayuno y me vendó las heridas. Me sentía mejor y el hombro ya no me dolía tanto. El proyectil me había pasado de lado a lado sin hacer destrozos irreparables. No me había roto el hueso ni había seccionado ninguna vena o arteria. La sangre que perdiera antes de mi traslado a la clínica era el conjunto que había brotado de todas mis heridas.


  Realicé algunos paseos por la mañana y almorcé en silencio junto a una Krista nerviosa y de pupilas destellantes.


  Repetí los ejercicios durante la tarde y me preparé para aquella moche decisiva.


  A las ocho, cuando se efectuó el cambio de guardia, apareció un centinela que no había visto hasta entonces. Normalmente había tres soldados que cumplían turnos de ocho horas. Éste era desconocido para mí.


  Cuando Krista entró con la bandeja para la cena, el soldado inspeccionó cuidadosamente los alimentos. Era algo inusual y me alarmó.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —Acaba de llegar de Amsterdam. No me gustan las sorpresas de este tipo.


  —¿Se sabe algo del coronel?


  —Nada.


  —Está bien, no te preocupes. El plan continúa como estaba previsto. ¿Cuándo le serviréis la cena?


  —En cuanto tú recibas la inyección y yo salga de la estancia.


  Preparó la hipodérmica y estaba disponiendo mi brazo para el pinchazo, cuando el centinela se acercó a la cama.


  Mantuvieron un rápido diálogo en alemán y luego Krista le entregó un pequeño frasco del que había extraído el líquido que iba a administrarme.


  El centinela farfulló algunas palabras, le devolvió el frasco y regresó a su sitio.


  —¿Qué fue lo que dijo?


  —Quería inspeccionar el medicamento.


  —¿Por qué?


  Apretó las mandíbulas antes de replicar.


  —Porque es normal que los médicos patriotas ayuden a morir a los prisioneros que han de ser interrogados por la Gestapo.


  —¿Qué decía la etiqueta del frasco?


  —El frasco es de antibióticos, pero su contenido es un preparado especial. Todo saldrá bien, Yuma.


  Hundió la aguja en mi brazo y salió rápidamente la vena. Aflojó la cuerda que había anudado por encima del codo y comenzó a inyectarme. Sentí que aumentaba ligeramente mi temperatura y cuando Krista se marchó, al cabo de un par de minutos, me creí capaz de levitar en medio de la estancia. El efecto duraría, como máximo, seis horas.


  Quince minutos más tarde, el guardia recibió su bandeja con la cena. Dispuso la metralleta junto a su brazo derecho, sobre la mesa, y comió rápidamente, sin placer y sin quitarme los ojos de encima. Por fin llegó el turno del café. Lo paladeó como si fuera el único placer que aceptara antes de resistir toda una noche con los ojos muy abiertos. O, por lo menos, eso fue lo que él pensó antes de comenzar a cabecear como un borracho, con los ojos apenas abiertos y los brazos laxos junto al cuerpo.


  Krista abrió la puerta, echó un vistazo al centinela drogado y corrió a mi lado.


  Yo me sentía como el Capitán América, suponiendo que me gustara el papel.


  —¡Rápido, vístete! —dijo entregándome un envoltorio.


  Salté de la cama y me vestí. Una camisa gruesa, un jersey de cuello volcado, un traje de pana negra, botas forradas y calcetines de lana. Me eché encima un impermeable pesado, con capucha, y entonces ella me entregó los escalpelos.


  Una docena de pequeñas cuchillas afiladas y brillantes que aparecían perfectamente ordenadas en un estuche de cuero. Oculté el estuche en mi cintura y cogí una bolsa de paño que contenía la ropa de Jonathan.


  —Tienes cinco horas, no más. Recuérdalo.


  —Gracias. Estaré de regreso antes de que el mono rubio despierte y te dé la lata.


  Me di la vuelta para dirigirme a la puerta.


  —¿Yuma?


  Me volví a tiempo para recibirla entre mis brazos. Me besó con furia en la boca y aspiré su aroma de mujer viva y espléndida.


  —Volveré, muchacha holandesa.


  —He dejado abierta la puerta de atrás. No habrá nadie en la cocina.


  Pasé junto al centinela, descendí una escalera de madera alfombrada, atravesé un vestíbulo desierto, abrí la puerta que comunicaba con el corredor de servicio y hallé la cocina al final. Eché un vistazo al interior, pero no había nadie. La luz estaba apagada. Recorrí rápidamente el interior de la cocina y llegué hasta la puerta posterior. Miré hacia el patio trasero de la clínica a través de una cortina y sólo vi nieve, árboles ateridos y un cielo oscuro y profundo.


  Abrí la puerta y salí a la calle helada.


  Una bocanada de aire fue suficiente para congelarme los pulmones y convertir mis huesos en estalactitas. Aun cuando no me hubiesen inyectado aquel cocktail anfetamínico, el shock del frío me hubiese mantenido activo.


  No sentía el menor dolor y los músculos de todo el cuerpo deseaban demostrar su excelente forma.


  Recorrí el patio hasta el callejón posterior y avancé sigilosamente en dirección a la calle.


  No había nadie a la vista.


  Eché a andar por la acera cubierta de nieve. Me crucé con algunos peatones de rostros grises y sueños postergados. Ninguna me miró y yo evité ofrecerles mi mejor primer plano.


  Al cabo de un par de minutos divisé la mole del hospital público y, frente a la puerta principal, la tanqueta de vigilancia.


  Me sentía capaz de estrujar aquella chatarra de acero entre mis dedos, pero felizmente estaba persuadido de que sólo era una alucinación producida por la droga.


  Subí el cuello de mi impermeable y me dirigí hacia la puerta de servicio del hospital. Un viento helado aulló entre los edificios y se perdió hacia el oeste, en busca del mar.


  CAPÍTULO V


  Un camión recogía los cubos de desperdicios frente a la puerta de servicio del hospital. Continué mi camino y cincuenta metros más allá descubrí el coche mortuorio junto al bordillo, enorme y silencioso bajo un cielo agresivo. Pasé junto al vehículo y no vi a nadie en la cabina.


  Estaba seguro de que me vigilaban desde alguna de las casas próximas.


  Lo estupendo que le ocurre a las gentes de los países conquistados es que hayan instintivamente el valor de la solidaridad, de la lucha común, del sacrificio sin límites.


  Anduve otros cien metros, me detuve y miré hacia atrás. La calle y ambas aceras aparecían desiertas.


  Extraje un escalpelo del estuche y lo sujeté con fuerza dentro del bolsillo del abrigo. Luego emprendí el camino del hospital.


  Hay dos condiciones fundamentales que debe aprender un comando y luego incorporarlas profundamente a su modo de ser; la primera de ellas es que siempre, pase lo que pase, se debe actuar con absoluta naturalidad, ser el rey de la escena, el protagonista seguro de sí mismo, absolutamente convencido del final y, por tanto, desenvolverse con entera confianza. La segunda condición, la condición operativa, consiste en establecer un plan de acción y cumplirlo sincronizadamente, sin alterar su desarrollo, a menos que esté en juego el cumplimiento del objetivo principal. El pensamiento suele paralizar la acción y un comando es un instrumento de combate. El don de la improvisación sólo es aplicable cuando hay una vasta experiencia detrás. Y yo era un veterano.


  Apreté el escalpelo y entré en el hospital por la puerta de servicio. Hallé las escaleras en el sitio que me había explicado Krista y subí por ellas sin prisas, mientras iba quitándome el abrigo. En el primer rellano, me tropecé con un médico anciano que portaba un grueso legajo bajo su brazo. Me saludó y yo respondí con un simpático movimiento de cabeza.


  Cuando llegué a la segunda planta me detuve. Había una puerta de vaivén con dos mirillas. A través de ellas vi a un soldado alemán sentado en una silla inclinada hacia atrás, contra la pared, sosteniendo el fusil entre las rodillas y mirando una revista. A su lado, paseándose sobre un recorrido de tres, tal vez cuatro metros, un segundo centinela montaba la guardia.


  Supuse que el tercero se hallaría dentro de la habitación.


  Me quité el abrigo por completo y entré en el pasillo. Di la espalda a los alemanes y me dirigí hacia una puerta que indicaba «Quirófanos».


  No había luz en el interior. Abrí la puerta, entré y cerré detrás mío.


  En un costado del recinto había una puerta que comunicaba con un cuarto de aseo, del otro lado había otro quirófano. En el cuarto de aseo hallé cuanto necesitaba.


  Estaba buscando el alcohol y el algodón, cuando oí ruidos en el primer quirófano.


  Apagué la luz y aguardé junto a la puerta.


  Los pasos se acercaron y luego se detuvieron. Saqué la mano del bolsillo y sostuve con firmeza el escalpelo.


  La puerta se abrió lentamente y uno de los centinelas alemanes entró en el cuarto de aseo. Si el otro venía con él estaba perdido, pero no podía distraerme con conjeturas.


  Cerré la puerta con fuerza y lo golpeé en el costado, tiré del cañón del fusil y lo arranqué de sus manos. Antes de que atinara a gritar le hundí el canto de mi mano en la garganta y le sostuve para que no hiciera ruido al caer. Lo dejé junto a la pared y corrí hasta la puerta que daba al pasillo para atisbar al alemán que permanecía sentado en la silla.


  No parecía interesado en la investigación de su compañero.


  Cuando regresé al quirófano, el centinela estaba incorporándose. No me gusta matar, pero cuando comencé a actuar en el grupo de comandos decidí postergar tos trastornos morales hasta el final de la guerra, de lo contrario no podría presenciar el día de la victoria. Por lo tanto, alcé el fusil y le propiné un golpe seco en la nuca. No tuve necesidad de comprobar que había muerto.


  Lo arrastré hasta el otro lado del cuarto de aseo y continué buscando tos materiales que necesitaba. Impregné varios paquetes de algodón con un par de litros de alcohol y los distribuí estratégicamente en el primer quirófano. Luego encendí una cerilla y les prendí fuego.


  Atravesé el cuarto de aseo, entré en el segundo quirófano y repetí la operación. Antes de encender los paquetes de algodón embebidos en alcohol, eché un vistazo al cuarto donde estaba Jonathan.


  Le vi con los ojos abiertos y el rostro vendado, sentado en la cama, mirando fijamente hacia la puerta que daba al corredor.


  Un soldado alemán estaba sentado junto a la puerta. El fusil permanecía a su lado, apoyado contra t pared. Encendí una cerilla y la acerqué al cristal del visor de la puerta.


  Salt movió la cabeza y vio mi rostro detrás de la llama de la cerilla. Apretó las mandíbulas y contuve un grito de sorpresa.


  Le hice señas para que distrajera al guardián y vi cómo se levantaba de la cama.


  El guardia cogió el fusil y dio un par de pasos hacia él. Salt levantó los brazos y se dejó caer sentado sobre el colchón. El guardia describió un amplio giro para evitar acercarse, siempre encañonándolo, y se detuvo justo delante de la puerta que daba al quirófano Era lo que había esperado.


  Arrojé una cerilla al primer paquete de algodón y el fuego brotó rápidamente, propagándose como una culebra. Di un puntapié a la puerta y entré como una tromba en la habitación.


  El alemán giró hacia mí y se encontró con una puñalada en el corazón. Abrió la boca para gritar, pero el sonido murió en el fondo de su garganta.


  —Vamos, échalo en el cuarto de aseo y distribuye los paquetes de algodón por la habitación —dije.


  —Eres tú, ¿verdad? —exclamó Salt palmeándome el hombro sano.


  —En este paquete hay ropas para ti, póntelas, teniente.


  Sonrió y comenzó a vestirse. Yo fui hasta la puerta y me detuve. Jonathan ajustó la capucha de su abrigo y comenzó a repartir mis regalos inflamables por toda la habitación.


  Abrí la puerta, cogí al guardia por los cabellos y le golpeé la cabeza contra la pared. Los ojos se le pusieron en blanco y le fracturé el cuello. Murió con un rictus estupefacto en los labios. En el cuello del uniforme vi el símbolo de su calaña: las SS.


  Lo introduje en la habitación y Salt y yo encendimos los paquetes inflamables.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Jonathan.


  —Hay un coche funerario que te aguarda a cien metros de aquí. Cuando salgamos a la calle corre hacia él. ¿De acuerdo?


  —Entendido. ¿Y tú?


  —Ya te explicaran todo más tarde.


  El humo comenzaba a inundar la estancia.


  —Larguémonos de aquí —dijo el teniente.


  —Aguarda un instante. Debe parecer un accidente, por lo menos durante las primeras horas. Cúbrete con una manta y fingiremos que estamos evacuando a los heridos.


  —Está bien.


  Se cubrió con una manta y salimos al corredor. Un oficial alemán abrió la boca en un gesto de sorpresa. Jonathan saltó sobre él y lo golpeó con los dos puños a los lados de la cabeza. Escuché claramente el sonido de los huesos al romperse y entre los dos lo introdujimos en la habitación.


  —¿Cómo diablos se dice fuego en alemán? —pregunté.


  Jonathan sonrió y empezó a gritar:


  —¡Feuer! ¡Feuer!


  Corrimos hacia las escaleras de servicio y nos lanzamos por ellas hacia la primera planta. Cuando sorteamos el descansillo, aparecieron dos enfermeras.


  —¡Feuer! —grité, tosiendo como un tuberculoso en su última escena.


  Continuamos hasta llegar a la planta baja y salimos a la calle. En ese momento, los vidrios estallaron y grandes lenguas anaranjadas hendieron la noche silenciosa.


  Corrimos en dirección al coche fúnebre.


  Dos tipos aparecieron desde el zaguán, cogieron a Jonathan y lo metieron dentro del ataúd que había detrás. Vi los ojos muy abiertos de Salt antes de que lo cubrieran.


  —Debe darse prisa —dijo uno de los tipos en un inglés precario—, esto se convertirá en un hormiguero de alemanes en unos cuantos minutos.


  El aullido de una sirena confirmó las palabras del hombre de la Resistencia.


  Me estrechó la mano y se deslizó tras el volante. El coche funerario se puso en marcha y se alejó como una foca enferma por la calle cubierta de nieve.


  Crucé la calzada y apenas tuve tiempo de lanzarme de bruces en un jardín cuando un camión de soldados pasó velozmente a mi lado. Aguardé unos minutos antes de atreverme a mirar por entre las ramas escuálidas de un seto.


  Vi las llamas en varias ventanas de la fachada lateral del hospital y una multitud de soldados moviéndose indisciplinadamente, más sorprendidos que temerosos.


  Me puse de pie y me alejé de allí, caminando de prisa por la acera oscura. Varias ventanas de las casas del vecindario habían encendido sus luces y algunos hombres y mujeres se atrevieron a mirar el incendio.


  Maldije por lo bajo aquella imprudencia, porque las patrullas se ocuparían inmediatamente de hacerles cerrar las ventanas y respetar el plan de oscurecimiento.


  Apreté la espalda contra una puerta cuando un jeep descubierto se detuvo en la esquina siguiente y una voz gritó varias órdenes en alemán. Dos soldados saltaron del vehículo y se alejaron corriendo.


  El jeep pasó como una ráfaga delante mío y continuó su camino.


  Yo corrí hasta la esquina, crucé la calle, torcí a la izquierda y me apresuré a alejarme del sector.


  Cuando llegué a la clínica, vi a un par de soldados alemanes en medio de la calle, mirando en dirección al fulgor de las llamas.


  Di un rodeo para entrar por la parte posterior, pero había un soldado provisto de una metralleta cubriendo el acceso del callejón. No era más que una vigilancia rutinaria ante situaciones de emergencia, pero me impedían la entrada.


  Creí observar la silueta de Krista en la ventana del cuarto donde yo debía estar convaleciendo, pero tal vez se tratara solamente de mi imaginación acelerada por el efecto de la anfetamina.


  Cuando detuve mi carrera y me oculté buscando el modo de colarme dentro de la clínica, percibí la arritmia feroz de mi corazón. Todo lo que me faltaba era un colapso cardíaco.


  Me alejé buscando acceder al solar ocupado por la clínica desde el otro lado. No tuve ningún tropiezo en dar la vuelta a la manzana. Llegué a la esquina opuesta y vi a los dos guardias en el centro de la calle y a otro más en la puerta principal.


  Junto al edificio de la clínica había una casa de dos plantas, separada por un jardincillo. La casa de los Henrischen. Corrí hacia ella y salté el seto cubierto de nieve, que separaba el jardincillo de la calle.


  Caí del otro lado y rodé un par de metros. No me incorporé, sino que permanecí escuchando el menor ruido que proviniera de la posición de los guardias.


  Había aprovechado la fascinación que el incendio ejercía sobre ellos para aproximarme desde atrás y ocultarme entre los secos parterres de Krista.


  Ningún sonido alarmante llegó desde la posición de los centinelas, de modo que avancé a gatas hasta el muro de la clínica y me incorporé a medias para intentar abrir una de las dos ventanas que había en aquella parte del edificio.


  Entonces vi la sombra en la ventana y saqué la mano del bolsillo armada con el escalpelo.


  La voz de Krista detuvo mi gesto de arrojarle la hoja enrojecida todavía por la sangre del guardia de las SS.


  —Entra, Yuma —dijo sordamente.


  Pasé una pierna dentro y ella tiró de mi brazo. Cerró la ventana y me mantuvo apretado contra su pecho.


  La linterna de uno de los centinelas recorrió los parterres agónicos y lamió brevemente el cristal de la ventana.


  —¿Ha salido todo bien? —preguntó.


  —Sí, creo que sí. ¿El guardia?


  —Duerme como un tronco.


  —Vamos allá.


  —Aguarda un instante —dijo con una voz suave como su aliento.


  La miré y supe que estaba llorando. Bebí sus lágrimas y la besé hondamente en los labios.


  Sentí sus senos contra mi pecho y sus muslos apretados a mis piernas.


  Repentinamente se separó y apoyó una mano sobre mi corazón.


  —Tienes una terrible taquicardia —dijo alarmada.


  —Eres tú, gata holandesa, la que me encabrita las aurículas.


  —Tonto bromista —dijo severamente—, puede ser peligroso. Vamos.


  Me guió hasta la puerta, miró hacia el pasillo y luego corrimos por la escalera hasta la planta alta.


  El guardia dormía profundamente.


  —Desvístete —ordenó Krista.


  —¿Es una orden? —bromeé y comencé a quitarme la ropa.


  Descubrí que todas las prendas estaban húmedas y heladas. Comencé a temblar y ella me ayudó a acostarme. Me cubrió con las mantas, recogió la ropa y desapareció de la estancia.


  Regresó al cabo de cinco minutos. Yo continuaba sacudido por estremecimientos incontrolables.


  —Tengo que lavarme, ayúdame a llegar al cuarto de baño.


  Aquel viaje hasta la ducha y el regreso a la cama fueron dos experiencias que jamás olvidaré. Krista me desvistió, me lavó las manchas de sangre, me frotó vigorosamente con una toalla áspera, me vistió con un pijama grueso y me devolvió a la cama.


  Acababa de acostarme cuando la puerta se abrió y entró el doctor Henrischen.


  —¡Peter! —exclamó Krista.


  Henrischen llegó a mi lado sin prestar la menor atención al guardia dormido y me tomó el pulso.


  —Está muy acelerado. Krista, tráeme el maletín.


  —Me repondré en seguida, doctor. No sé qué diablos me ocurre. Yo…


  —Cállese, Omara —dijo sencillamente.


  Le miré estupefacto.


  —No sé cómo diablos lo consiguió, pero ha hecho un excelente trabajo.


  Mi estupefacción crecía, se sumaba a los temblores y me convertía en una marioneta inestable.


  Krista regresó con el maletín. El doctor preparó una inyección endovenosa y me la aplicó sin dilación. Se volvió luego a su hermana y la miró inexpresivamente.


  —Será mejor que te quedes a su Lado. Puede necesitarte y no creo que el centinela despierte. Seguramente el viaje desde Amsterdam lo ha agotado.


  Se levantó, recogió sus utensilios y salió de la estancia.


  Al cabo de cinco minutos, cesaron los temblores pero sentía un frío intenso que me mordía los huesos.


  —Estoy helado, muchacha.


  Krista se quitó los zapatos y se introdujo bajo las sábanas. Me abrazó con fuerza y me friccionó sin cesar, hasta que comencé a entrar en calor.


  —Creo que has subestimado a tu hermano —dije.


  —Tal vez —murmuró sin convicción.


  —¿Podía saber que Salt había sido apresado y que estaba en el hospital?


  —No es muy probable. ¿Por qué?


  —Porque lo sabía. Hizo un comentario acerca de que la Gestapo estaría encantada de tener en sus garras a un negro y un indio espías.


  Permanecimos silenciosos durante algunos minutos. Los movimientos de Krista resultaban excesivamente estimulantes y comencé a reaccionar de un modo…, poco terapéutico.


  —Creo que estás mejorando a pasos agigantados —dijo ella con una voz exquisita y sensual.


  La desvestí lentamente, sin una palabra, acompañados solamente por la loca sinfonía de la respiración. Por fin, conseguí recorrer su cuerpo desnudo y tibio, besar el cuello palpitante y acariciarla hasta que se volvió hacia mí presionada por un reclamo urgente.


  —Tal vez nos perdone el barbitúrico —dije en su oído—, pero no creo que nuestro amigo el centinela nos perdone haberle privado de este maravilloso espectáculo…


  Sonrió brevemente y me abrazó con fuerza. Sólo había una luz en la estancia y era una precaria lamparilla situada encima de la mesa del guardia, demasiado leja na para que pudiéramos vernos las caras.


  Un relámpago sacudió la madrugada y vi entonces el rostro pleno de Krista, tenso por el placer, y su cabello rubio suelto y enredado sobre la almohada.


  Abrió los ojos un instante y su mirada destellante respondió al mensaje del relámpago.


  —Te amo, indio… —dijo en un susurro y el trueno estalló en la distancia, rodó por encima de la ciudad dormida y llegó hasta las ventanas para a sumarse al gemido de Krista, atrapada bajo mi cuerpo.


  La tormenta de nieve se descargó contra los cristales y la aventura del hospital fue igual que un mal sueño demasiado antiguo y gastado.


  Krista se levantó, recogió sus ropas y se encerró en el cuarto de baño. Cuando regresó no había signos del combate que acabábamos de librar en el silencio de la sala. Sólo el brillo encendido de sus pupilas grises indicaba que estábamos unidos por algo más que un episodio embriagador.


  —Te traeré algo de comer.


  —¿Te quedarás conmigo?


  —Claro que sí.


  Me besó en los labios y se marchó. Reapareció con una bandeja y comimos juntos observando el diseño de los copos de nieve en los cristales empañados.


  Fue una hermosa madrugada, que se interrumpió cuando el centinela se despertó. Se puso de pie con dificultad y miró hacia la cama con ojos ausentes. Lentamente, muy lentamente, recobró su lucidez y se acercó a nosotros.


  Krista le dijo algo con tono burlón y el hombre movió la cabeza con resignación. Regresó a su puesto, tras la mesa, y permaneció mirándonos con desconfianza.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que el coronel Breitner estaría encantado de conocer el modo en que cumple con su deber.


  No pude festejar su buen humor porque la puerta se abrió y el doctor Henrischen se acercó a la cama.


  —Han arrestado a Breitner. La Gestapo viene hacia aquí —dijo trémulamente.


  CAPÍTULO VI


  Era alto, delgado, con un rostro anguloso y pálido. Tenía tos ojos hundidos y miraba de un modo muy particular, como si la mirada resbalara por encima del mundo que lo rodeaba. Era de la Gestapo y llevaba aquel abrigo de cuero negro como un símbolo de impunidad.


  Lo vi entrar en la sala, quitándose los guantes, caminando con pasos deliberadamente lentos, espaciados, firmes y sonoros. Cuatro tipos venían con él y sus expresiones patibularias acompañaban perfectamente aquel atavío siniestro.


  El centinela saltó de su asiento en cuanto la puerta se abrió y permaneció muy quieto, sonriendo y —por primera vez desde que se hiciera cargo de la guardia—, se mostró distendido.


  El doctor Peter Henrischen entró tras ellos y todo el cortejo se dispuso alrededor de mi cama, como los tiradores de dardos en una kermese local.


  Krista permaneció sentada en la silla que ocupaba, a mi lado, hasta el último instante y entonces me miró con desesperación y se puso de pie.


  —Mi nombre es Brot —dijo el junco macilento que dirigía la comitiva y estuve a punto de echarme a reír. Brot, en alemán, quiere decir pan.


  —Usted debe ser Krista, ¿verdad? —preguntó el nazi abriendo apenas los labios finos y tensos.


  —Sí.


  —Bien, luego hablaremos. Ahora márchese y déjenos solos.


  Sus frases eran cortas, frías y rápidas como latigazos.


  Krista me miró y no se movió.


  —Por favor, mujer —intervino Peter—, será mejor que vengas conmigo. Te acompañaré hasta tu habitación.


  Ella miró a su hermano con estupefacción. No había súplica alguna en el tono de Peter, sólo firmeza y una poderosa convicción.


  Yo asentí tenuemente y ella pasó entre los oscuros miembros de la jauría y se dirigió a la puerta. Peter la cogió por un codo y marchó a su lado.


  Junto a la puerta, el centinela que ella había drogado la miró como el Marqués de Sade a una virgen bella y adolescente.


  Yo me sentía bien. Había dormido una hora y tenía los músculos tonificados. Jonathan estaba libre y, hasta el momento, las cosas no me habían ido del todo mal. La misión se había cumplido y podía sentirme satisfecho de los resultados.


  En mi opinión, aquel nazi sospechaba del incendio del hospital, pero no podía estar seguro de que no había sido un accidente. Claro que sólo se trataba de mi opinión.


  —Bien —dijo Brot—, comencemos nuestra conversación.


  —Sargento Yuma Omara —dije, sosteniendo su mirada pálida.


  —Un indígena —murmuró con infinito desprecio.


  —Un guerrero navajo —añadí sonriendo—. Pertenezco a una tribu valerosa y justa, pero no se inquiete por entenderlo, no creo que su cerebro diminuto sirva para otra cosa que no sea la estupidez y el sadismo.


  ¿Por qué no? ¿Por qué diablos no podía enviar a aquel hijo de perra al mismísimo infierno, mientras no me cortara en trozos? ¿Por qué tenía que temblar como una hoja, suplicar que me matara, gritar de dolor y sentir el estómago como un trozo de carne nauseabunda? Si aquellos bastardos tenían pensado divertirse conmigo lo harían de todos modos, tanto si me mostraba asustado como un conejillo o impertinente como un navajo.


  La valentía es una virtud, la audacia enloquecida no es otra cosa que estupidez, pero… ¿acaso no vivía en un medio absurdo desde que me incorporara a los comandos?


  Brot lanzó una risita áspera y movió su cabeza de izquierda a derecha.


  —Tengo todo el tiempo del mundo, indio sucio, y cuando acabe contigo querrás morir. Pero no te dejaré morir y todo recomenzará. Una y otra vez. ¿Comprendes?


  —¿Qué hace en sus ratos libres aparte de quitar el osito de peluche a los niños huérfanos?


  Uno de los esbirros apartó las sábanas de un manotazo y otros dos me sujetaron las piernas y los brazos. No tenía una sola oportunidad, pero la suerte estaba echada.


  Los tipejos no esperaban una reacción violenta, sólo se trataba de un maldito de lengua afilada que ya entraría en razón…, trozo a trozo.


  Un par de hombres no son suficientes para dominar a un comando. Lo supieron en seguida.


  El nazi que me sujetó los tobillos se encontró con una doble patada de kárate en el rostro, que le reventó la nariz y le desencajó la mandíbula antes de arrojarle a varios metros de distancia.


  El otro perro, el que me había sujetado las muñecas, me había servido de punto de apoyo para la patada y ahora, lo hice caer encima mío. Su frente golpeó la herida de mi hombro, sentí un dolor caliente e intenso, pero la frialdad de la pelea dominaba cualquier otra sensación. El canto de mi mano derecha cayó como un martillo sobre su nuca. No estaba en la posición ideal para que el golpe resultara perfecto, de modo que no lo maté, pero quedó inmóvil sobre mi cuerpo.


  Todo había ocurrido en un par de segundos, pero ésa fue toda mi ventaja. Los otros dos bastardos y el centinela se echaron encima mío y me golpearon duramente.


  En un instante, mientras nos debatíamos sobre la cama, vi el rostro enrojecido del centinela muy cerca y haciendo un esfuerzo le propiné un feroz cabezazo que convirtió su fachada en una masa sanguinolenta.


  Pero ya me habían cogido.


  Continué debatiéndome sin ninguna esperanza y ya sin fuerzas, hasta que Brot se acercó displicentemente, sosteniendo la Luger en la diestra, y me sacudió con ella en la frente.


  No lo hizo para desmayarme, sino para dejarme momentáneamente fuera de combate. Vi la estancia dar vueltas en medio de luces bailarinas y moví la cabeza para apartar la inconsciencia. Lo conseguí, pero sólo para comprender que estaba amarrado con las piernas y los brazos en cruz, a las patas metálicas de la cama.


  —Ahora, perro, veamos esas heridas —dijo Brot.


  Uno de los nazis, alto, rubio y de grandes hombros se inclinó sobre mí y me arrancó el pijama.


  —Está bien, Ludwig —dijo Brot—, tranquilízate.


  El sistema de desnudar a un hombre para someterlo a torturas es muy eficaz. Todos los fantasmas de la psique afloran a la frágil consciencia como una precesión desesperada y convierten a la víctima en su propio verdugo.


  Yo conocía las técnicas de la Gestapo y conocía mis propias fuerzas, sin embargo, debo reconocer que una corriente helada recorrió mi cuerpo, abierto y expuesto al sadismo de aquellas alimañas.


  Me quitaron los vendajes y Brot aproximó el cañón de la Luger al orificio semicicatrizado del balazo de mi hombro. Rozó la herida, me miró fijamente, sonrió y hundió el cañón desgarrando nuevamente la piel y la carne tumefacta.


  Experimenté una náusea violenta que trepaba por mi esófago, pero apreté las mandíbulas y contuve la respiración. El dolor era brutal. Brot sonreía, manteniendo el cañón del arma hundido en mi cuerpo.


  Abrí la boca para respirar y el dolor aumentó hasta el límite de lo soportable.


  Brot continuaba sonriendo.


  —¿Por qué ese depósito de combustible? —preguntó con serenidad.


  Y entonces leí en el fondo de sus ojos una respuesta que había estado buscando desde hacía algún tiempo, casi desde que Jonathan me participara de la misión; una respuesta que se me había escapado cuando vi a todos mis compañeros muertos a mi lado y a Salt con el rostro cubierto de sangre. Supe que la misión que habíamos consumado no era importante, no lo era en absoluto. Era una pantalla. Una maldita pantalla.


  Brot debió detectar aquel descubrimiento en mi rostro porque hizo girar con deliberada lentitud el cañón de la Luger dentro de mi carne, desgarrándola una y otra vez.


  No pude contener el grito y me alivió escuchar mi propia voz enronquecida.


  —Lo hemos conseguido, cerdo. Os hemos dejado sin vuestro principal depósito de combustible del área. Tendréis que trabajar mucho para reabastecer los submarinos que tenéis en el Mar del Norte.


  Y entonces, brutalmente, sacó el cañón de mi herida y creí que se había llevado mi brazo engarfiado en el arma.


  Volví a gritar y entonces pensé en Krista. Estaría desesperada si podía oír mis alaridos. Me propuse resistir, pero era una promesa vana.


  Una sola idea me mantenía firme: si la acción que habíamos emprendido era sólo una pantalla, y si esa pantalla había sido lo suficientemente importante como para que el general Webber tomara la decisión de enviarnos al matadero, entonces ese maldito cerdo de Brot debía creerlo, debía convencerse de que habíamos atacado el depósito porque era el objetivo principal…, y no una pantalla.


  Lamenté en seguida haber descubierto el tinglado. Si no resistía la tortura tendría que decirles lo que se me había ocurrido y ellos atarían los cabos suficientes.


  No, no podía pensar en sucumbir al dolor. Tenía que resistir.


  Alguien golpeó a la puerta.


  Deseé que no fuera Krista. No quería que me viera en aquellas condiciones.


  No era ella, sino Peter Henrischen acompañado por un motociclista alemán, un estafeta militar.


  El mensajero se dirigió directamente hacia Brot y Peter clavó sus ojos en los míos.


  —¿Qué vais a hacer con él? ¿Es que os habéis vuelto locos? —preguntó el médico.


  El estafeta se retiró rápidamente, sin mirar una sola vez hacia mí y mi espectáculo de colores.


  —Vamos a llevarnos a su herido, doctor —dijo Brot—. Tenemos que someterlo a un interrogatorio en regla.


  —¿Un interrogatorio? ¿Llamáis interrogatorio a esta carnicería?


  —Quiero que vea a mis hombres, doctor Henrischen. Han sufrido algunos golpes —dijo Brot, inconmovible, señalando hacia el sitio en que se hallaban los esbirros que yo había castigado—. Y le ruego que sea un buen hombre, no me gustaría tener que demostrarle en la dulce piel de su hermanita que nos hemos ganado con creces nuestra reputación.


  La sola mención de Krista me hizo pedazos.


  Peter me miró una vez más, esta vez con frialdad, y se aproximó a los dos nazis heridos. Abrió su maletín y comenzó a trabajar sobre ellos.


  Brot se volvió hacia mí. Ludwig, a mi lado, sonreía con placer. El centinela, con la nariz partida y chorreando sangre, quería su oportunidad. El otro chacal se miraba las uñas con indolencia.


  —Tú, Reinhard —dijo al torturador preocupado por la manicura—, ve en busca del automóvil. Lo llevaremos al cuartel general.


  El llamado Reinhard se marchó haciendo sonar sus taconazos en el recinto.


  —¿Dónde está el negro? —preguntó Brot.


  Lo miré con auténtica sorpresa.


  —¿El negro?


  —Fue un buen espectáculo el incendio del hospital. Había allí cuatro cadáveres. Pero todos alemanes. El negro escapó. ¿Dónde está?


  Era rápido el cerdo. Yo ignoraba el paradero de Salt, pero él no me creería jamás. Seguramente suponía que yo también podría recibir ayuda exterior para salir de allí y, por tanto, debía conocer a algún contacto o, de otro modo, saber el modo de establecer un vínculo operativo con la Resistencia.


  —Me alegro que haya huido.


  Esta vez me golpeó con la pistola en la mejilla. Peter dejó a los heridos y se dirigió hacia Brot.


  —No permitiré que continúe con su…


  Pero Brot se Limitó a girar el cuerpo y apuntar al médico con la Luger.


  —Ocúpese de lo que se le ha ordenado o lo mato ahora —dijo Brot sin alterar el tono de su voz.


  —Está bien, doctor —dije yo—. No conseguirá más que un plomo de nuestro amigo el chacal.


  Volvió a golpearme y la otra mejilla se abrió como la mantequilla en presencia de una hoja incandescente. Pero ya no me dolía. El dolor del hombro era superior a todos los demás, y su intensidad me había llevado a un estado de shock en el que mi sistema nervioso parecía anestesiado por el exceso de estímulos analgésicos.


  Miré a Peter y creo que recibió mi mensaje porque se volvió para continuar atendiendo a los heridos nazis.


  El llamado Reinhard apareció entonces en la estancia.


  Tengo el coche dispuesto en la calle —dijo—, pero todavía hay demasiado movimiento por el incendio. Tal vez sea más prudente aguardar aquí durante algún tiempo.


  Brot se pasó una lengua blanquecina por los labios finos como cicatrices antes de responder.


  —Está bien, Reinhard, pero no perderemos el tiempo. Esos perros de la Resistencia deben estar muy cerca y quiero cazarlos esta misma noche. El sucio indio hablará. Ya lo creo que hablará.


  Hubo una nota en su voz que hizo que Peter me mirara. Sostuve su mirada para convencerlo de que era absurdo que muriéramos los dos. A su lado, inconsciente, vi al tipo que había recibido mi mazazo en la nuca y detrás, cubiertos de sangre, estaba el centinela y el primer nazi, el que se llevó la doble patada en el rostro. Era un pobre consuelo, pero al menos no podrían sonreír con todos los dientes cuando se hallaran ante una nueva víctima.


  Me sujetaron con fuerza y amarraron mis rodillas y mi cintura, además de las muñecas y los tobillos.


  Brot abrió su maletín y extrajo de él un instrumento que yo conocía perfectamente. Era un transformador regulable y dos electrodos.


  —¿Qué me dices, indio sucio? —preguntó, mientras buscaba el tomacorriente que había junto a mi cama.


  —Es inútil, cerdo nazi —repliqué—. No sé nada y me alegro, porque de ese modo fracasarás.


  —Oh, no, claro que no, indio sucio. El coronel Breitner es el único fracasado en esta misión. Tú serás el muerto, y en unos pocos días, tus camaradas de la Resistencia y el negro colgarán de un gancho en los sótanos del cuartel general alemán. Puedes apostar por ello.


  Se inclinó sobre mí haciendo gala de una patética prestidigitación con tos extremos de los electrodos. Vi algunas chispas saltar de ellos como insectos del terror.


  Y entonces le escupí en el rostro.


  Se limpió con lentitud y sonrió. Era un psicópata y gozaba cada instante de su trabajo de carnicero.


  —La electricidad es un gran invento, sí, un gran invento. En las encías y el paladar produce hinchazón y asfixia; en los genitales puede elevarte hasta las estrellas y luego dejarte caer en el infierno, es posible incluso que te convierta los testículos en uvas pasa.


  Sujetó un electrodo a mi tetilla izquierda y el otro lo apoyó en la herida del brazo.


  Oí el zumbido del transformador e inmediatamente una víbora hirviente, compuesta de trozos de vidrio y ácido sulfúrico me recorrió el cuerpo por conductos que jamás sospeché que llevaba bajo mi piel. Casi rompo las muelas ante la mordida involuntaria y brutal. La espalda se arqueó y creí que había perdido la columna vertebral en varios trozos.


  Pero continuaba vivo, entero y consciente.


  —Puedo aumentar la carga, indio sucio —repitió Brot, jugando con los electrodos.


  —Cerdo…


  —¿No tienes nada que decirme?


  —Pregúntale a la…


  No pude terminar la frase. Ludwig se encargó de introducir un trozo de madera entre mis dientes y, esta vez Brot aplicó los terminales en mis labios.


  La saliva llevó la electricidad al fondo de mis vísceras y supe que iba a morir.


  Entonces el dolor cesó.


  Tenía los músculos agarrotados y me dolía toda la piel, como si padeciera quemaduras de primer grado. La lengua se había hinchado y me costaba respirar, aunque mi diafragma se movía frenéticamente.


  Escuché la carcajada de Brot y un momento después vi a Peter saltar sobre él y arrojarlo al suelo de un golpe.


  Ludwig lo apartó de un puntapié y Reinhard cogió al médico desde atrás. Brot se puso en pie, lo miró fijamente y comenzó a golpearlo en el estómago y el bajo vientre. Cada golpe era más violento que los demás y no permitía que Peter respirara.


  Cerré los ojos para no continuar viendo el espectáculo, pero no pude. Finalmente dejó de golpearlo. Henrischen estaba desmayado. El centinela, repuesto de mi cabezazo, se acercó al grupo.


  Brot miró la Luger durante un instante y luego la apoyó en la frente de Peter. Ludwig se apartó sin dejar de sostenerlo y Brot apretó el gatillo.


  —Grité como un demente, pero ya era tarde. La cabeza del doctor Henrischen era una masa enrojecida y fláccida.


  Ludwig lo dejó caer.


  —Ahora nos ocuparemos de que no tengas descendencia, indio —rugió Brot—. Claro que eso ocurriría si continuaras con vida —y me dedicó su carcajada ronca y sibilante.


  La electricidad trepó como una jauría de hormigas rabiosas por la ingle y, se abrió como un sol de fuego en todas direcciones.


  Creo que me desmayé, porque cuando abrí los ojos mi respiración se había normalizado.


  —Envuélvanlo en una manta y llévenlo al coche —dijo Brot—. Que un par de soldados se ocupe del cerdo de Henrischen. No quiero que la dama salga de la clínica. Luego me ocuparé personalmente de ella. Tal vez oculte algo en su linda cabecita.


  No reaccioné ante su comentario. No deseaba comprometer a Krista, aunque mi capacidad de reacción no era la de alguien capaz de expresar sus sentimientos.


  Me envolvieron en una manta y me cargaron entre dos soldados. Tenía la cabeza tapada y no podía respirar. Tal vez me asfixiara y entonces toda aquella locura acabara para siempre. Pero me resistí, no podía dejar a Krista a merced de aquel criminal.


  Me descubrieron la cara cuando salimos de la estancia. Sentí el golpe de aire frío en el rostro al trasponer la puerta principal de la clínica. Vi el coche delante nuestro y seis soldados a su alrededor, todos ellos portaban metralletas. Había dos esbirros de la Gestapo, enfundados en sus abrigos de cuero negro, de pie junto al automóvil; pero no eran Ludwig y Reinhard.


  Entonces ocurrió algo imprevisto.


  Una explosión hizo temblar la madrugada y los dos soldados que me sostenían me dejaron caer. Rodé por la escalerilla mientras veía caer acribillados a los soldados y los homicidas de la Gestapo que cubrían el coche.


  Luché contra el desmayo que me llenaba la cabeza de nubes de algodón y, de pronto, dos brazos fuertes me izaron y me arrojaron dentro del automóvil.


  Ya no pude ver nada más, pero escuché todavía varías explosiones y el tableteo de un par de metralletas muy cerca de mi cabeza.


  Los neumáticos chirriaron y el coche derrapó en cada curva que tomaba a excesiva velocidad para aquel terreno cubierto de nieve. Por fin, la velocidad se redujo y alguien me quitó la manta que cubría mi rostro.


  Dentro de la cabina todo era oscuridad.


  Una cerilla iluminó el rostro de Ray Salt Jonathan, todavía vendado, pero sonriente como el de un colegial, en el día de su primera cita amorosa.


  —Tienes un aspecto deplorable y hueles a demonio —dijo Salt, sonriendo.


  Sentí que las lágrimas brotaban de mis ojos y me sorprendí porque no tenía ganas de llorar.


  —¿Ese hijo de perra de Brot…?


  Jonathan movió la cabeza negativamente.


  —No, no lo hemos cogido. La idea era rescatarte a ti, nada más.


  —¿Por qué?


  —Ordenes.


  —¿Qué clase de órdenes de mierda son ésas? ¿Y quién es el bastardo que…?


  Jonathan sonrió y me tapó los labios con su manaza.


  —Tranquilízate, todo tiene una explicación lógica.


  —Salt —dije al borde de un ataque de histeria—, alguien se ha vuelto loco en el alto mando.


  Después, perdí el conocimiento.


  CAPÍTULO VII


  Era una habitación de madera, con vigas bajas y gruesas, ventanas chatas, muebles sólidos y cortinas deliberadamente oscuras. Sobre una banqueta había una lámpara de keroseno y en tres sillas, dispuestas alrededor de la cama, vi a Jonathan y a dos hombres más.


  Parecía que todo mi accionar desde que me lanzara en el paracaídas se limitara a despertar de un desmayo repetido para ver una serie de rostros inclinados sobre mí.


  Pero me sentía estupendamente bien.


  —¿Cómo te encuentras, Indio?


  —Viviré, no te preocupes.


  Uno de los dos hombres, el más viejo, sonrió con afecto y me auscultó.


  Fue en ese momento cuando recordé el mismo gesto en Peter Henrischen y vi su rostro destrozado por el disparo de Brot.


  —Está muy bien, considerando lo que ha tenido que soportar —dijo el médico—. Te hemos bañado, desinfectado las heridas y el doctor te ha inyectado su cocktail mágico —sonrió Jonathan.


  —Debes marcharte ahora, compañero —dijo en inglés el otro holandés.


  El médico me sonrió y se puso de pie.


  —Una semana en un hospital inglés, y lo dejarán como nuevo. Le dejaré un par de ampollas para combatir el dolor durante el viaje. Hasta la vista.


  Estreché su mano y salió de la habitación.


  —Esta noche nos vamos, amigo —dijo Salt—. Tenemos un hidroavión a nuestra disposición.


  —¿Esta noche? ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


  —Unas doce horas. Pero no fue solo tu desmayo, el doctor te aplicó su fórmula bruja.


  Yo no me sentía de buen humor.


  —No puedo irme, Salt —dije y vi la estupefacción en los ojos del teniente y un gesto de irritación en el holandés de la Resistencia—. Debe ser esta noche, Indio. Ya hemos cumplido.


  —¿Conque sí, eh? Déjame que te diga una cosa, maldita sea. Hay un médico holandés con la cabeza volada por ese carnicero de Brot. Murió por mí, ¿puedes entenderlo? Y está Krista, la hermana del médico, la que permitió que yo te rescatara en el hospital. Ahora está en manos de Brot, ¿crees que voy a largarme con el rabo entre las piernas, mientras ella se encuentra en las mazmorras de la Gestapo? Lo siento, amigo, pero estás muy equivocado. Yo me quedo.


  —Nosotros nos ocuparemos de Krista cuando llegue el momento —intervino el holandés.


  —¿Vosotros? —pregunté con tono burlón—. ¿Para qué necesitaban a Salt? ¿Sabías tú, Jonathan, que nuestra misión era una tapadera?


  —No lo sabía, lo sospechaba. Ahora lo sé. La Resistencia me lo explicó. Teníamos que distraer la atención alemana en este sector. Los muchachos del servicio de inteligencia habían detectado movimientos extraños en el norte de Holanda. La Resistencia no actúa allí. De modo que decidieron averiguar de qué se trataba; estaban almacenando combustible y llenando un arsenal para el abastecimiento naval del Mar del Norte. De modo que decidieron aprovechar el depósito de este sector, que era la pantalla utilizada por los alemanes para confundir a nuestro espionaje. ¿Lo entiendes?


  —Ya. De modo que ahora, tras esta acción, la Resistencia podrá actuar en el norte con un mayor margen de seguridad. ¿No es eso?


  —Así es, en términos generales —replicó Salt.


  —¿Y si hubiéramos muerto todos cuando aparecieron las tanquetas?


  —Ya habíamos volado el depósito. El general Webber hubiese enviado otro grupo de comandos.


  —¡Maldito hijo de perra! —estallé.


  El holandés encendió su pipa de cerámica y lanzó una voluta de humo hacia la lámpara.


  —Peter era nuestro contacto y Krista actuaba ignorándolo. La misión del doctor consistía en controlar los pasos del coronel Breitner. La muchacha era un enlace de superficie.


  —Que habéis utilizado a fondo para que yo liberara a Jonathan.


  —No hubo más remedio. La Gestapo se vengará en la población civil y estamos dispuestos a que mueran inocentes con tal de que los alemanes crean que todo el interés aliado se centra en este sector. Ese depósito en el norte puede ser nefasto para el último desembarco, el día de la liberación.


  —Voy a ir a buscar a Krista, Salt. Ella vendrá con nosotros, si la dejamos en manos de los nazis la torturarán hasta morir. Saben de qué modo quebrar una voluntad, lo he experimentado en mi propia carne. Voy a llevármela aunque me cueste la vida. Y no estás obligado a acompañarme, puedes ir a decirle al general Webber, que es un maldito bastardo. Para él y para el alto mando solo somos cifras, para mí ella, tú, los Cooper, Smokey, el cow-boy, Kurt y el Griego son algo más, son hombres y amigos. Tú me metiste en esta mierda de la guerra, de modo que conocías el paño. Voy a ir a sacar a Krista del cuartel general de la Gestapo. Estoy decidido, de modo que no me pongas obstáculos. ¿De acuerdo?


  —Ella no está en el cuartel —intervino el holandés—, continúa en la clínica. Brot y algunos de sus hombres están allí. Hay seis soldados en la puerta del edificio. Creen que están a salvo porque hemos rescatado a los comandos.


  —Está bien —dijo Jonathan—, te daremos una mano. Pero tiene que ser esta noche. Se avecina un temporal y ya no podremos despegar con el hidroavión. El piloto sólo nos llevará esta noche.


  —Puede quedarse, amigo —dije con una sonrisa—. Yo sé pilotar un hidroavión.


  * * *


  El plan no podía ser más sencillo y, por tanto, más demencial. Yo sacaría a la muchacha y Jonathan cubriría nuestra retirada. Utilizaríamos el coche fúnebre para llegar hasta el espejo de agua donde nos aguardaba el hidroavión.


  —¿Cómo entrarás a la clínica? —preguntó Jonathan.


  —Como uno de ellos, amigo. Disfrazado de bastardo, con un abrigo de cuero negro.


  —¿Habéis dicho que son soldados los que vigilan la entrada?


  —Sí.


  —¿Crees que alguno osará detenerme si me ve llegar francamente, con paso decidido y ataviado como uno de esos carniceros?


  Jonathan se encogió de hombros y el holandés meneó la cabeza. Era su exhibición gestual de lo que les parecía mi plan. A mí, sólo me importaba la muchacha.


  —¿Por qué lo haces, Yuma? —preguntó el holandés.


  —Porque estoy enamorado de Krista.


  —Tenemos un abrigo de la Gestapo, sargento —añadió el holandés—. Pertenecía a uno de los conductores del coche que utilizamos para huir de la clínica contigo. Iré a traerlo.


  Cinco minutos más tarde estaba vestido como uno de los chacales de Himmler.


  El holandés me entregó dos pistolas Luger y sonrió.


  —Te deseo buena suerte, amigo. Estaremos en la puerta de la clínica diez minutos después que tú hayas entrado en ella. Nos ocuparemos de barrer a los soldados. ¿De acuerdo? —De acuerdo.


  * * *


  Caminé con rapidez, procurando pasar desapercibido por las aceras en sombras. No deseaba que algún holandés me liquidara desde una ventana por confundirme con un nazi de la peor calaña. Llegué hasta la calle de la clínica y vi el portal débilmente iluminado, los seis soldados de guardia y un automóvil aparcado y vado.


  Crucé la calle con paso decidido y enfilé hacia los soldados con el ala del sombrero baja, cubriéndome parcialmente el rostro. Llevaba las manos dentro del abrigo de cuero y sostenía una Luger en cada una.


  Los soldados me miraron, me saludaron marcialmente y me permitieron pasar. Entré a la clínica y me dirigí dé inmediato hacia las escaleras de servicio. No deseaba encontrarme con uno de los esbirros de Brot antes de tiempo.


  Llegué a la primera planta y me di de bruces con el centinela que había recibido mi cabezazo. El tipo sonrió y luego, al reconocerme, abrió la boca desmesuradamente. Le hundí mi zapatón derecho en los testículos, lo sostuve por el cabello y le di un golpe en la barbilla. Cayó sentado contra la pared y me miró suplicante.


  —¿Dónde tienen a la chica? —pregunté.


  —En la sala donde estabas tú —dijo en un inglés imperfecto.


  —¿Brot? —pregunté con el corazón oprimido por una garra helada.


  —No, Brot ha salido. Pero Reinhard y Ludwig están… preparándola. Yo…


  No le permití continuar. Le doblé el cuello y le asesté un martillazo en la nuca con la culata de la Luger.


  Corrí por el pasillo hacia la puerta de la estancia que ya conocía bien, comprobé la carga de mis dos pistolas, les quité el seguro y di una patada a la puerta.


  Entré como un loco furioso, pero me sentía absolutamente frío y calculador.


  —¡Quietos! —ordené.


  Krista estaba desnuda y atada en la misma cama que había ocupado yo. Tenía los ojos muy abiertos y sangre en los labios. Reinhard y Ludwig, con las camisas arremangadas parecían dos hienas babosas a punto de iniciar el aquelarre. Y había también dos soldados en el extremo opuesto de la estancia. Fueron ellos los que reaccionaron.


  Disparé las dos pistolas a la vez y les metí tres plomos en el cuerpo a cada uno.


  Ludwig se lanzó encima de Krista y Reinhard, aprovechando la confusión se ocultó detrás de la cama. Pero yo sabía que no tenía tiempo, de modo que avancé saltando de una cama a la otra hasta que vi a Reinhard avanzando en cuatro patas. Los dos balazos lo alcanzaron en la columna vertebral y en la nuca.


  No podía disparar contra Ludwig, de modo que salté sobre él y lo arranqué del cuerpo de Krista. Caímos entre dos camas, luchando como fieras. Pero yo me sentía débil, demasiado débil para luchar con un tipo fuerte y sólido como aquél. Las pistolas saltaron de mis manos y Ludwig, a horcajadas encima mío, comenzó a estrangularme.


  Entonces vi los electrodos. Cogí las puntas aguzadas y las clavé en las mejillas rotundas y enrojecidas del nazi. Lanzó un grito de dolor y fue despedido hacia atrás. Yo mismo sentí parte de la descarga, pero no me hizo más daño del que ya había experimentado. Me incorporé, recuperé las pistolas y quité la mordaza a Krista. Comenzó a llorar. La desaté y la ayudé a ponerse de pie.


  Verla en aquellas condiciones me dio fuerzas para acabar con todos los ejércitos del IIIReich.


  —¡Yuma! —gritó.


  Me volví y alojé cuatro plomos en el rostro de Ludwig. Luego nos dirigimos a la puerta.


  Desde el momento en que había entrado hasta entonces sólo habían transcurrido cuarenta, tal vez cincuenta segundos. Abrí la puerta y atisbé al corredor. No había nadie. Salimos y nos dirigimos a las escaleras. Dos perros de abrigos negros subían las escaleras con las armas en las manos. Los alcancé en el pecho con dos disparos y continuamos descendiendo.


  Entonces resonó una metralleta en la calle y supe que Jonathan había venido antes, sin aguardar aquellos diez minutos previstos. Un soldado entró al vestíbulo de la clínica, retrocediendo y con su fusil estremecido por los disparos.


  Apunté y tiré del gatillo dos veces. Murió sin saber cómo había ocurrido su última experiencia.


  —Vamos, larguémonos de aquí.


  Corrimos a la calle y nos zambullimos en la fiarte posterior del coche fúnebre. Jonathan sostuvo a Krista con una mano, mientras con la otra continuaba disparando su metralleta, pero ya no había enemigos a la vista.


  Salimos del área por un camino lateral y nos dirigirnos al embarcadero.


  El holandés asomó su rostro complacido por el ventanuco que comunicaba la cabina del coche con el depósito posterior y sonrió a Krista.


  —Hola, muchacha —dijo.


  —Hola, Gervino.


  Luego, mirándonos con seriedad añadió:


  —Un coche nos sigue. Viene muy atrás, de modo que si se dan prisa podrán despegar antes de que les dé alcance. Y o debo largarme.


  —No te preocupes por nosotros, Gervino —dijo Jonathan.


  Saltamos del coche fúnebre en el embarcadero y corrimos hacia el hidroavión. Era un aparato de seis plazas, vetusto y frágil, pero que tenía el motor en perfectas condiciones.


  Cuando subimos a él, el coche fúnebre se marchaba en dirección sur.


  —Yo ayudaré a Krista, tú suelta los cabos —dije a Jonathan.


  Trepé a la cabina y sujeté a la muchacha a una de las butacas. Krista sonrió con infinita ternura.


  Me senté en la butaca del piloto y di el contacto. Las hélices hicieron un intento y se detuvieron. Volví a probar y no tuve éxito.


  —¡Suelta el cabo y sube! —grité a Salt.


  El coche perseguidor ya estaba demasiado cerca y estaba seguro de quién era su conductor.


  Volví a intentarlo y esta vez las hélices acompañaron mis ruegos. Los motores bramaron y comenzamos a deslizamos sobre el espejo de agua. A lo lejos, vi las olas poderosas del Mar del Norte, pero dentro de aquel puerto protegido, el mar parecía un lago. Tomé dirección norte e imprimí toda la potencia a los motores. El avión se estremeció, pero saltó hacia adelante y ganó velocidad a medida en que nos acercábamos al límite del puerto, cerrado por grandes bloques de piedra.


  —Allá vamos, compañeros —dije y tiré de los mandos.


  El hidroavión levantó el hocico aplastado y trepó hacia el cielo oscuro y abierto.


  Jonathan lanzó una de sus carcajadas estruendosas y yo me uní a su alegría. Krista miraba hacia abajo, a su tierra holandesa, con lágrimas en los ojos.


  Y entonces describí un giro en el cielo para tomar la dirección sureste, camino de Inglaterra. Abajo vi el automóvil de la Gestapo detenido en el linde del malecón y, un individuo corriendo por el muelle con una pistola y haciendo fuego hacia el hidroavión.


  Volábamos muy bajo, a no más de cincuenta metros por encima del mar y con una luz precaria, proveniente de la luna menguante. Pero fue suficiente para identificar a Brot y entonces experimenté un clic en mi cerebro y reduje la velocidad para girar nuevamente. Jonathan se volvió hacia mí y dejó de atender a Krista.


  —¿Qué ocurre?


  —Hay algo que debo hacer —repliqué pasando por encima de Brot y alejándome para volver a girar en el extremo del puerto.


  Krista y Jonathan observaron a través del hocico acristalado del hidroavión y vieron la figura negra de Brot, sobre el muelle, con los brazos estirados y apuntando con su Luger, en una exhibición final de demencia absoluta.


  —Larguémonos de aquí, Indio —dijo Salt.


  Pero yo había tomado una determinación.


  Sentí la mano de Krista sobre mi hombro y enfilé directamente hacia el nazi.


  Descargó su arma sobre nosotros, pero no sufrimos ningún impacto en la cabina. Antes de llegar a él, todos pudimos ver su rostro anguloso y pálido, absolutamente contraído, los labios como cicatrices, apretados con fiereza y su cuerpo delgado, patéticamente tenso a la luz de los faros de su automóvil.


  Y fue su última aparición, porque la hélice del ala izquierda lo cogió de lleno y esparció sus trozos sanguinolentos en la noche invernal de Holanda.


  Jonathan me miró con una expresión confusa. Krista tenía el rostro hundido en mi hombro.


  —No, Salt, no me he vuelto loco. Son cosas de la guerra. Tú puedes entenderlo, ¿verdad?


  —¿Quién era? —preguntó.


  —Era Brot, el jefe de la Gestapo —dijo Krista—. El mató a Peter.


  —Todo ha pasado ya, llegaremos a Inglaterra para tomar el desayuno.


  * * *


  Una ambulancia nos aguardaba en el puerto, junto a la comitiva de recepción.


  El general Webber estaba allí, con su rostro impenetrable. Jonathan lo saludó con desgana, y yo le miré fijamente a los ojos. —Buen trabajo, teniente— dijo el general Webber.


  —Olvídelo —repliqué yo, y ayudé a los enfermeros a introducir la camilla de Krista en la ambulancia.


  Salté dentro y me senté a su lado.


  Jonathan se asomó antes de que cerraran las puertas y nos sonrió.


  —Yo invitaré a la copa del compromiso —rió.


  —¿Crees que un negro puede ser nuestro testigo de bodas, princesa?


  —Si voy a casarme con un indio, bien puedo tener un negro por testigo —rió Krista. Las puertas se cerraron y la ambulancia aulló en la noche.


  FIN
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